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—Servonio es el mejor verdugo de Toledo, y de un solo tajo]concluirá con vuestra putrefacta 
vida, don Cromo. 

—El tajo, Toledo... iMe va a hacer mazapán!^ 
Dib. MEL.—Madrid 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEH HUMOR 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 -
Año (52 — ) 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 — 

E X T R A N J E R O 

UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva: MANZANERA, Independencia, 856. 
Semestre $ 6 50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

• i 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padil la (Ponee) 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
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encuadernar por semestres las colecciones 

Cupón núm, 4 

que deberá acompasar 

a toda solución que se 

nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO 

DE PASATIEMPOS del 

roes de diciembre 

SOMBREROS 

BRAVE 
6 - M O N T E R A - 6 ' 

i i i m i j i i i i i i m i i i i i i i i i m i i M i i i i i i i i i i i i H i " 

18.—Para los pobres, vedada. 

p o r D I E G O M : A R S 1 L L A | 

iiiiiiiimmiiiimiimmiimmmmmiiiir 20.—Una maravilla. 

19.—E1 peor negocio. 

El jefe de los caníbales.—Tráeme la sopa. 

El cocinero—¿Negra ó blancal 
De Tte Humorisk-Landre». 

Ayuntamiento de Madrid
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PARIS Y BEULIN 
Gr-jn premio 

y 

Medallas de oro BELLEZA 
No dejarse engañar. 
Exijan siempie es-
la marca y nombre 

BELLEZA 

Agualde Colonia «Argent» cla-
c p « P r i m a u p r a » Fragancia de tonalidad ¡,i¿ « r r i m a vera» muy „uridai fresca y 

exuberante. P r e c i o : desde 1,75 pesetas a 8,50 pesetas, 
según cabida. 

Agua de Colonia "Belleza" cía" 
se "Flor selecta" L n c i e r r a el f inísimo, 

delicioso y persisten-
i. E s el simbo-te p e r f u m e de las- m a s del icadas flores. 

lo de la distinción. Precio : desde 2.25 otas, a 13.00 resetas , 
i c g u n cabida. 

Agua de Colonia "Aromas del Mon-
f p * ' i-a m a s alta c o n c e n t r a c i ó n ; p e r f u m e incomparable, 

aristocrático, intenso, varonil. E n fr icc iones o bien 
mezclada con agua, tonifica el s istema nervioso, fortalece las 
fibras musculares y comunica al cuerpo insuperable bienes-
tar. P r e c i o : desde 2,50 pesetas a 15,00 pesetas, según 
cabida. 

Depilatorio Belleza ^MO'GVAN 

M1U. Han certificado eminencias médicas e higienis-
tas, que e! Depilatorio Belleza es un preparado ra-
cional, científico, practico, inoiensivo e higiénico. Tie-
ne fama mundial para i.uitar de raíz el vello y pelo 
de la cara, brazos, cogote, ele., sin perjudicar el cu-
tis. Resultados rápidos y sin molestia ninguna. 

ES EI . I D E A L R h u í n B e l l e z a F U E R A C A N A S 

A BASE DE NOGAL. Bastan unas gotas durante seia 
días para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su co-
lor primitivo con extraordinaria periección. Usándolo una o 
dos \eces por semana, se e\i:an los cabellos blancos, pues 
sin teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta, para 
los herpéticos. No mancha, ensucia ni engrasa. 

Tin t u r a W i n i e r tíast^ una Süla a"licacion "*ra 

J l l l l L U i a V V l i i l t l que desaparezcan las canas, bir-
ve oara el cabello, barba o bigote. D a matices perfecta-
mente naturales e inalterables. P ídanla NEGRO CASTAÑO OS-
C U R O , C A S T A Ñ O N A T U R A L C L A R O . E s l a m e j o r , m á » p r a c t i c a y 

más económica. 
O t r a s e s p e c i a l i d a d e s m a r c a B E L L E Z A : L O C I O N c u t á n e a c o n t r a l a s a r r u g a s , g r a n o s , a s p e r e z a s , e t c . C R E -

M A S Y P O L V O S p a r a el c u t i s 

D E V E N T A en l a s p r i n c i p a l e s p e r f u m e r í a s , d r o g u e r í a s y f a r m a c i a s d e E s p a ñ a , A m é r i c a y P o r t u g a l . 

F a b r i c a n t e s : A R G E N T E , H E R M A N O S , B a ú a l o n a ( E s p a ñ a ) 

Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda lisa y 
GÍn salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
caja6 en muchos tama-
ños. Precios modicos 

Pedid catálogo á 

MATTHS . G R U B E R 

Apartado 185 B i l b a o 

Ayuntamiento de Madrid



BU ESI HUMOR 
S E M A N A R I O S A T I R I C O 

M a d r i d , 23 de e n e r o de 1927 

E L E X C E N T R I C O 
El café de moda. Concurrencia ele-

gante, prolusión de pantalones "chan-

chullo", y cabezas a lo "garsonne". Or-

questa de jazz-band. 

ESCENA 1 

El que apuesta siempre— Chavito — 
El que 110 se asombra de nada.— 

Camarero 

UN CAMARERO.—I ¡Tres cock-tails, y 

dos Whiskys con soda! ! 

CHAVITO—Ya tarda el excéntrico. 

EL QUE APUESTA—No lo creas. Es 

su norma. E l retrasarse desmesurada-

mente forma parte de su excentricidad. 

Al teatro, en lugar de acudir para el 

segundo acto, llega acabada la iun-

ción. 

EL QUE NO SE ASOM.—Apu-
rando un brebaje.) ¡Val 

CHAV—Ardo en deseos por 

conocerle. Se me figura que 

exageras al juzgarle. 

EL QUE APUES.—Apuesto lo 

que quieras a que no. Es un 

liombie imposible. Puedo ci-

tarte mil ejemplos. No se des-

ayuna—y lo hace a las cinco 

de la tarde—sin que su cria-

da le toque "E l Ocaso de los 

Dioses" con mi cornetín de 

pistón. Se acuesta con los col-

chones debajo de la oama. 

Los días de vigilia se tiñe el 

bigote de azul. Lee todos los 

paliques (de Eugenio d'Ors. 

Y el día que no da lección de 

álgebra a su gato, se lleva un 

disgusto. 

CHAV.—¡ Que bárbaro! 

EL QUE APUES.—Ti^ne ade-

más una particularidad. La 

que todos los días inventa una 

nueva excentricidad que en 

punto a rara, supera a las an-

teriores. Verás como hoy tam-

poco falla, 

CHAV.—¿Más insólita que 

las que has relatado? ¡Impo-

sible! 

EL QUE APUES .—Os apuesto lo que 

queráis a que así es. 

EL QUE NO SE ASOM.—Mi abuela me 

enseñó... 

CHAV.— (I nterru mpiéndole.) Va. 

¿Qué apostamos? 

EL QUE APUES.—La consumación. 

CHAV.—(Calculando de una ojeada.) 
Siate duros y con propina ocho. Hace. 

' ESCENA II 

Dichos, el amigo, una joven.—Una voz. 

EL AMIGO.—(Entrando.) Hc'.a, Cha-

vito y compañía. (Al mozo.) ¡Gar lón ! 

UNA JOVEN.—(Con el pelo a lo ídem.) 

¿Es a m í ? 

EL AMIGO.—Al mozo. (Se acerca el 

camarero.) Una copa de Chester, con 

gotas. 

D i b . S l L E N O . - M a d r i d . 

UN CAM.—En seguida. 

EL QUE APUES—¿Le has visto? 

EL AMIGO.—Viene en seguida. Se ha 

quedado contando los ladrillos de una 

casa en construcción. 

UNA VOZ— ¡J immy, una de Brandy, 

abundante; es para mí, ya sabes! 

UN CAM.—Voy. 

EL QUE APUES.—Le he apostado a 

Chavito a que hoy conocemos una ex-

centricidad desconocida. 

EL AMIGO.—Pierdes, Chavito. 

CHAV.—Lo veremos. 

ESCENA III 

Dichos y el Excéntrico. 

EL QUE NO SE ASOM—Ya está aqui. 

VOCES.—¡El excéntrico! ¡El ej.cou-

frico 1 

EL QUE APUES—Vedle. Trae 

el nudo de la corbata en el 

cogote. U n zapato amarillo y 

una bota blanca. "Ecce-Ho-

mo" . 

EXCÉNTRICO. — ¡Camarero! 

(El mozo no atiende.) ¡Cama-

rero 1 (Le da un golpcdto en 

la espalda.) 

UN CAMA—¡Ah, era a m i ! 

Creí que l lamaba usted a un 

amigo. Como decía usted Ca-

marero. ¿Qué va a ser? 

EL AMIGO—Hombre, a- ver 

que pide. 

EL QUE APUES.—Se me fi-

gura que aquí pierdes, Chavito. 

VOCES.—A ver, a ver. 

EXCÉNTRICO.— (Sonriendo.) 

Sírvame un café. 

V O C E S . •—(Asombradas.) 

¡Ah! 

CHAV—¡Ma ld i t a BE a I . 

sombra 1 

E L QUE A P U E S — ¿ N O l o d j e ? 

EL AMIGO.-Perdiste, Chavito. 

EL QUE NO SE.ASOM.—(¡Qué 

barbaridad!) 

CHAV.—Préstame un duro, 

que no tengo bastante. 

T E L O N 

ALEJANDRO A R R U T I 

Ayuntamiento de Madrid



4 " BUEN HUMOR 

C U E N T O S T R A G I C O S 

UNA INFAMIA EN ALTA MAR 
Siempre que veo el mar, pienso: [Cuánta a¿ual (Confesión al lector.) 

¡ Búin, búm! ¡ Buuúm! 

Así hacían las olas, al chocar contra 

el casco de mi buque, "Ramoncete", de 

catorce mil tonel: das, matriculado en 

Hamburgo y en el instituto del Carde-

nal Cisneros; un magnífico buque, se-

ñores, que andaba a la velocidad co-

mún en los fabricanes de tapices: doce 

nudos por segundo. 

¡ Búm! ¡ Búm! ¡ Buúm! 

¡Qué horrible noche! 

Cuando el amanecer llegó, el "Ra-
moncete" .ya no existia, y todos sus 
tripulantes navegábamos a la deriva 
encima de un tonel de cerveza. 

Eramos cuarenta y siete. * * * 

Mis oyentes.—De mr.nera, capitán 

Mascagomas, que ¿eran ustedes cua-
renta y siete? 

Yo.—Cuarenta y siete personas y 
dos músicos, sí, señores. Pero cuando 
nos recogieron unos pescadores de Ba-
dajoz sólo quedábamos tres supervi-
vientes. Los otros cuarenta y seis hí.-
bian muerto. 

Mis oyentes.—¿Ahogados? 
Yo.—Envenenados. 

Mis oyentes.—¡ Cuente, cuente, capi-
tán Mascagomas! Eso debe ser intere-
santísimo. 

Yo.—Es trágico, señores. Espacliu-
rradoramente trágico. 

Y chora trasmitiré a los lectores lo 
qué con sencillez de viejo lobo de mar 
contó aquel día mi amigo, ei < onocido 
cap'tán don Eulogio Mascagomas y 
Martínez. 

* * » 

Los cuarenta y nueve náufragos del 
"Ramorcete", al caer al i-gua, hicimos 
la tmisma cosa: mojarnos. 

En seguida nadamos desesperada-
mente hacia un buito que llotab;.; es-
te bulto era Jaime Kntwtzhjimn, el 
cocinero de a bordo, un sueco muy 
corpulento. Los cuarenta y nueve tuvi-
mos la misma idea: subirnos encima 
de Jaime, que era quien mejor nadaba 
de todos, para salvarnos así de una 
muerte cierta. 

Llegamos al mismo tiempo al lado 
del cocinero, el cual nedaba mirando al 
cielo para gastar menos fuerzas. Pron-
to estuvimos los cuarenta y nueve en-
cima de Jaime, pero e-I muy idiota no 
pudo resistir nuestro peso y se ahogó 
a los quince minutos. Entonces fué 
cuando yo y mis cuarenta y ocho eom-
pr.ñeros, nos decidimos a aprovechar el 
tonel de cerveza flotante que habh de 
servirnos de balsa de salvación en lo 
sucesivo. 

Ya comprenderéis que no cabíamos 
todos encima del tonel. Só'o dos íbamos 
sobre la madera el sacerdote Horacio 
Cambises—que necesitaba hallarse si-
tuado en un lugar elevado para estar 
más cerca de Dios—y yo, que, como 
capitán del buque hunelido, h¡.cía lo 
que me daba la gana. 

Los demás iban flotando y con sus 
manos izquierdas se agarraban al bor-

i l l I I E I I I I I l I l I I l I l I l l l I I l I I l I I l I f l I l l l l I l I I l I l I I I I I I l I l I l l I I l I l l l l I I I l I l I I l I I l l l I I I l I I I I I l I l l I l I l I l l l l l I I l 

—A'oda, señorita; que decía ésta,que la señorita es más tonta que una 
cajetera rusa, y yo decía, que será todo lo tonta que quiera, pero que 
muy española. 

Ayuntamiento de Madrid



7 BUEN H U M O R 

de del tonel. De lejos, debíamos ofrecer 

un extrrño aspecto. 

Dentro del tonel, la previsión del 

sacerdote había encerrado un aparato 

de radio, y escuchando hermosos y le-

janos conciertos, las horas eran menos 

largas p ira todos. 

Los cuatro primeros días se pasaron 

alegremente. Cada cual narró la histo-

ria de su vida y las cuarenta y nueve' 

historias fueron muy celebradas. Cuan-

do conté la mía gustó tanto que dos 

marireros me aplaudieron con fervor 

Aquello fué su perdición, porque para 

aplaudir tuvieron que soltarse del to-

nel y se ahogaron los dos inmediata-

mente. Sus amibos me explicaron más 

tarde que aquellos infelices habían per-

fenecido a la claque de Margarita 

Xirgú. 

A los seis dírs ele navegar con el 

tonel, el hambre empezó a hacerse sen-

tir. Veinticuatro horas más tarde, pres-

cindíamos de los conciertos de radio, 

porque, en un descuido, un marinero 

se había comido la galena. Se llamabr 

este marinero Paciano González, a'ias 

"e! Si'batan-ros". y a cu repugnante 

mfldad se debió la tragedia que había 

de sucedemos. 

Pero voy a abreviar, porque tengo 

que ir a comprarme un impermeable y 

me van a cerrar la tienda. 

Tres semanas se cumplían ya desde 

el naufrrgio del "Ramoncete" y nues-

tra situación, a pesar del tonel, era in-

sostenible. Nos moríamos de hambre a 

chorros, y me creí en el deber de decir 

a mis compañeros: 

—Hijos míos: sé lo que me corres-

ponde acon-ejaros. Ha llegado el mo-

mento de que uno perezca prra lograr 

la salvación délos dentó*. La antropo-

fagia e= una bestialidad, pero en ero rda. 

Echemos a suertes y al que le toque 

morir que incline la testa y que se 

disnoner a ser d im i do . 

Un "¡hurra, viva la fraternidad!" 

fué la respuesta. 

Eché a suertes y le tocó hacer de 

rnnnnt a Paciano Gonzá'ez. La Pro-

videncia se mostró sabir. Paciano era 

el más nutritivo de todos. 

Miré a "Silbatangos" <"on miedo. 

¿Cuál iba a ser la oxpres'ón de nnuel 

rostro en ese memento e=pantnW°? 

Sin embarco, el semblante del "Silha-

tan<ros" estaba más tran^ui'o cue una 

aldea del Piamonte. Paciano sonrió, so 

encogió ele hombros y pronunció una 

frase heroica: 

—Que os haga buen provecho. 

D i b . M O N D R A G Ó N . — B a r c e l o n a . 

—¿Diga? ¡¡Pronto!! ¿Qué hace usted ahí? 

—Esto... pues... esperaba el tranvía... 

Tampoco hubiera podido h a b 1 a r 

más. Seis minutos después se lo habí: n 

almorzado. 

No describiré la escena. Se me eriza 

la bufanda al recordarla. 

Los oyentes.—¿Luego usted no co-

mió, capitán Mascagomas? 

Yo.—No. Ni yo, ni el srcerdote ni 

mi primo Bcrenguelo comimos. A ello 

debimos nuestra salvación, p o r q u e 

cuantos comieron fallecieron envene-

nados. El infame Paciano González no 

quiso advertir que él tomaba estricni-

na todos los días para currrse una 

afección al hígado. Y aquella estricni-

na fué la que envenenó a los que se 

merendaron al "Silbatangos". 

Los oyentes.—i ¡Qué horror!! ¡Pero 

diga usted, capitán Mascagomas. ¿por-

qué no comieron usted, el sacerdote, y 

su primo Berenguelo? 

Yo.—¿No lo lian adivinado ustedes? 

Porque nosotros éramos vegetarianos. 

ENRIQUE J A R D I E L PONCELA 

Ayuntamiento de Madrid



8 BUEN HUMOR 

D O N P A C O M O T I V O 
Er zeñó Paco Motivo era conoci-

dísimo en toda la provincia de Cá-

diz y no digamos nada en la Isla de 

San Fernando, donde vio la primera 

luz y bebió la primera caña. En cual-

quier bar, café o colmado donde se 

pronunciase su nombre, surgían en el 

acto los siguientes y amables comenta-

rios : " ¡ qué buen tablón!", " ¡ qué hom-

bre beibiendo!", "¡qué 'tío d9 más 

grac'a!" 

Su apellido no «ra Motivo, sino 

apodo, originado por lo mucho que 

empleaba ese vocablo. Para el señor 

Paco, no había en este mundo mo-
tivo para nada, y mucho menos para 

castigar o hacer daño. Todo era de 

fácil perdón: todo carecía de impor-

tancia, y sólo encontraba causa o 

razón (vamos motivo), para- meterse 

entre pecho y espalda, con una exac-

titud cronométrica y diariamente cin-

co o seis litros de mostagán con sus 

correspondientes tapitas; ¡qué cora-

zón el suyo!, ¡qué benignidad en su 

alma! 

Que a Fulano lo meten en la cár-

cel por armar bronca en la vía pú-

blica, haciendo además una tajada 

épica y optimista—don Paco excla-

maba, convencido: "¡Hombre, no hay 

motivo: estaba borracho!"—Que Zu-

tano se escapa con la caja de cauda-

leí: y la Guardia civil recoge la caja y 

casi le encarga otra para el otro mun-

do a fuerza de caricias.—Er zeñó 
Paco volvía a su caritativa opinión: 

"¡Por Dios zeñores, no hay motivo 
7>a eso: le haría falta pa sus gastos!" 

Que Perengana se la pega con-

cienzudamente a su cónyuge, y que 

éste al sorprenderla en paños ínfi-

mos, la acaba de desnudar con un 

bastón nudoso.—D o n P a c o , como 

siempre: " ¡No hay motivo, caballe-

ros; la muchacha está en la edad!" 

— Y así por los lustros de los lus-

tros. 

Un gran amigo suyo tuvo la humo-

rada de ajustar matemáticamente, la 

cantidad de vino que durante la vida 

había ingerido nuestro buen Don Pa-

co. Calculando que su dosis diaria 

fuese de seis litros y no incluyendo 

las bodas, bautizos y demás solem-

nidades, donde solía cargar la mano, 

dió por resultado que al año se ha-

bía soplado muy cerca de dos tone-

111 r 11111 r •• 111111111111111 r< 11111111111111111111111M111111 r 11111111 M 1111111111 r 11111111111111111 ii! 11111 

—¿Sabes, amor 
mío, que con una 
delicada flor se pue-
de una persona ha-
cer sangre? 

—Con una flor, y 
con una vi-nía de 
afeitar también. 

r D i b . CILLA — M a d í i d . 

ladas y, por lo tanto, en los treinta y 

cinco aííos que llebava bebiendo, de los 

cincuenta que tenía, se había tragado y 

depositado en' el abdomen, sus buenas 

70 toneladas. Comprenderán ustedes, 

que con esta ración optimista, no encon-

trase motivo para nada. 

Una mañana, al adoptar Don Paco 

esa postura tan antiestética que usa-

mos para ponernos los calcetines, notó 

que un par de dedos de su pie dere-

cho habían tomado un tinte negruzco 

que nada tenía que envidiar a las oje-

ras de las chicas bien. Sorprendido, 

palpó y -restregó la parte oscurecida 

para cerciorarse no era debido a la ca-

rencia de Heno de Pravia, y sintió una 

punzada dolorosa y profunda. 

Recordó lo hecho la noche anterior 

y no vino a su memoria ni la loza le-

vantada del piso, ni' el pisotón del 

amigo. ¿A qué. pues, achacar aquel do-

lor y negrura? Inspeccionados los dá-
tiles por su señora, tampoco pudo es-

ta compañera dar solución al enigma, 

pero con esa videncia del sexo feme-

nino, mandó llamar a Don Cayetano, 

famoso médico de la Isla. 

El simpático galeno diagnosticó rá-

pido: 

—Esto, amigo Don Paco, no es ni 

más ni menos que el pajolero mos-
tagán... 

—¿Qué dice usté. Don Cayetano de 

mi amia? —exclamó el paciente como 

si no hubiese tomlado en su vida una 

copa. 

—Nada, hombre, lo qU9 le estoy di-

ciendo. Y además le voy a añadir otra 

cosa para oue sepa a qué atenerse si 

sigue bebiendo. 

—; .Er qué, Don Cayetano? 

—Pues oue estos dedos se le cae-

rán poT falta de riego sanguíneo, y 

así se le irá cayendo el pie, la pierna 

y hasta el muslo. De modo oue va lo 

sabe. Usted no es ninnún chiquillo y 

se le ouede hablar claro. 

— Y ¿está usté seguro que tó esto e 

de' .ino ? 

—Segurísimo. No le quepa a usted 

duda. Está perfectamente claro. 

—¡Pué yo le digo a usté oue no e 

der vino: que no pué sé, dortó] 

—¿Pero por qué no? ¿En qué se 

funda usted? 

—Porque si esto fuera por bebé, me-

dia Isla andaría con er tronco... 

PEDRO R I S T O R I M O N T O J O 

Ayuntamiento de Madrid



D i b . S Á N C H E Z VÁZ-

QUEZ.—Málaga . 

9 BUEN HUMOR 

i l l l l l l l l l l l l l l l l I l l l l l l l l l 

E n L e v a n t e ( C a f é d e ) 

a r m ó C o n s t a n t e M o l t ó 

u n a b r o n c a , y se p e g ó 

de p a l o s c o n L u c a s F é . 

Y en c í J u z g a d o , C o n s t a n t e 

p a g ó l a s c o s t a s con c r e c e s . . . 

Y a se h a d i c h o m u c h a s v e c e s 

q u e ¡ c o s t a s , l a s de L e v a n t e ! 

* * * 

A y e r s o ñ ó J u a n M a r g a l l o 

un f e r o z o i s p a r a t ó n : 

s o ñ ó q u e v e i a al ' ' G a l l o " 

c o n el p e l o a l o " g a r l ó n " . . . 

* * * 

T a n e n o r m e e s la n a r i z 

de B a l d o m c r o A l c a ñ i z 

q u e a y e r d e c í a B u c n d í a : 

— C u a n d o a c a b e la G r a n V í a , 

la n a r i z de e s e i n f e l i z 

n o a c a b a r á t o d a v í a . 

* * 

A su p a d r e a s e s i n ó 

I n o c e n t e S a n V i c e n t e , 

y a la h o r c a le c o n d e n ó 

el T r i b u n a l c o m p e t e n t e , 

a u n q u e e l f i s c a l a f i r m ó 

y c i e n v e c e s r e p i t i ó 

q u e e l c u l p a b l e e r a I n o c e n t e . . . 
# * * 

A ! sal ir de un r e s t o r á n , 

u n " c a c o " ' t u v o e l d e s m á n 

de a s a l t a r a P e p e A u ñ ó n , 

y le a r r e b a t ó el g a b á n v 

c o n d e s c o n s i d e r a c i ó n . 

Y as í d e c í a el c u i t a d o : 

— ¡ P o r D i o s , q u e s o y d e s g r a c i a d o ! 

¡ E l r e s t o r á n c r i m i n a l i 

m e d a de c o m e r m u y m a l 

y f u e r a m e h a n ' a t r a c a d o ! . . . 
* * * 

D e l g u a r d i a P e d r o C a m o r r a 

se q u e j a J u a n a C i m o r r a , 

' s u i n f o r t u n a d a m u j e r . 

Y es q u e en c a s a a l z a la p o r r a 

p e r o la d e j a c a e r . 
* * * 

" L a A f r i c a n a " c a n t ó en V i g o 

el t e n o r F e l i p e A l d a n a 

y tan m a l lo h i z o e l a m i g o 

q u e le g r i t ó el g u a r d i a P l a n a : 

— ¡ N o c a n t e s m á s " L a A f r i c a n a " ! 

¡ ¡ V e n t e a la c á r c e l c o n m i g o ! ! . . . 

N É S T O R 0 . L O P E 

E P I G R A M A S D E 
« B U E N H U M O R » 

—¡Oye! tie-
nes hinchado el 
carrillo derecho. 

—Sí, es que 
mi mujer es 
zurda. 

—¿Dos veces 
nada más? 

—La -primera 
vez, estuve de 

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S R E C O M E N D A D I S I M O S 
H A Y Q U E L E E R U N R E N G L O N S I Y E L O T R O T A M B I E N 

E n u n a c r e d i t a d í s i m o b a r d e M a d r i d 
h a c e n f a l t a : u n c a m a r e r o q u e n o s e p a 
b l a s f e m a r y u n a m u c h a c h a q u e p u e d a 
e n c a r g a r s e d e l l a v a d o d i a r i o d e s e i s -
c i e n t a s s e r v i l l e t a s y o c h e n t a m a n t e l e s . 
I n ú t i l n o s p a r e c e r e p e t i r ( a u n q u e v a -
m o s a r e p e t i r l o ) , q u e el c a m a r e r o e s 
p a r a el b a r y la m u c h a c h a e s p a r a l a v a r 
p e r o e l s u e l d o e s l o m i s m o p o r l a v a r 
q u e p o r el b a r — P a r a t r a t a r , M a g d a -
lena , 58, y B o l l o , 43. E s i n d i f e r e n t e q u e 
s e v a y a a l a M a g d a l e n a o q u e s e v a y a 
a l B o l l o . 

CAFE DEL SUR 
E L M Á S A C R E D I T A D O D E M A D R I D 

E L Ú N I C O EN QUE SE L E CAE E L M O K A DE 

GUSTO A I.A P A R R O Q U I A 

E l ú n i c o d o n d e los c l ientes n o escupen 
en el suelo, por la r a z ó n sencil la ' > 
que n o s e les p r o h i b e e s c u p i r er. las 

p a r e d e s . 

E l ú n i c o d o n d e los c o n c i e r t o s c o r r e n a 
c a r g o d e un s e x t e t o c o m p u e s t o de t r e s 
i n d i v i d u o s que, c o m o c a d a u n o v a l e 

p o r dos , sa le la cuenta j u s t a . 

E l ú n i c o d o n d e l o s camarero-; d m las 
g r a c i a s al t o m a r !a< p.-opi las. por lo 
cual y a sabe el p ú b l i c o que d o n d e las 
d a n las t o m a n y q u e si no las dan no 

las p u e d e n t o m a r . 

E l c a f é d e e s t i casa , a u n q u e se le 
m e z c l e con lech>.\ 110 m a n c h a '.a ; c p a . 
S e puede, p o r tanto, t o m a r p u r o y s in 
m a n c h a y c o n leche y lo m i s m o . E s un 

c a f é h o n r a d í s i m o . 

M A Y O R , 144, N O S E C O N F U N -

D A N C O N L A F A R M A C I A D E 

A L L A D O Q U E E X P E N D E P R O -

D U C T O S M U Y P A R E C I D O S 

G u a r d i a d e la p o r r a , c e s a n t e p o r u n a 
l a m e n t a b l e e q u i v o c a c i ó n , s e o f r e c e c o -
m o " c h a u f f e u r " d e f a m i l i a d i s t i n g u i d a . 
C a n s a d o y a d e d e t e n e r a u t o m ó v i l e s , 
a h o r a q u i e r e p o n e r l o s e n m o v i m i e n t o . 
E s u n c a p r i c h o y c o n f í a e n q u e p o d r á 
s a t i s f a c e r l o . P i d e c o m o r e m u n e r a c i ó n 
d i e z p e s e t a s y p i c o , e n l u g a r d e l a s s i e -
t e p e s e t a s y p i t o q u e t e n í a c u a n d o e r a 
g u a r d i a d e la p o r r a . — A l c a l á , 283, g u a r -
l i l l a . 

GRANDES A L M A C E N E S MODERNOS 

BADAJOZ-BERLIN 
L a c a s a m á s s u r t i d a 

L a c a s a m á s e l e g a n t e 

L a c a s a m á s h o n r a d a 

EL Ú N I C O ESTABLEC IM IENTO Q U E FACI-

LITA EQUIPOS D E NOV IA , CON N O V I A Y 

TODO, PARA Q U E EL N O V I O N O SE MO-

LESTE E N BUSCARLA, QUE S I E M P R E ES 

U N A LATA 

LA Ú N I C A CASA QUE V E N D E CAMISAS D E 

CABALLERO CON V I S T A S D E H I L O Y CA-

M I S A S D E S E Ñ O R A CON V ISTAS .DE OLE 

SALDO D E CALCETINES TODOS LOS DÍAS 

M E D I A S A TODAS H O R A S (Y A TODAS LAS 

M E D I A S T A M B I É N ) 

S O M B R E R O S D E CABALLERO Y C O R R A S D E 

O B R E R O CABALLEROSO 

I N M E N S O S U R T I D O EN S O M B R E R O S DE 

TEJA, TAN I N M E N S O QUE LLEGAN LAS TE-

JAS AL TE JADO 

¡ T E N E M O S DE TODO, Y A 
PRECIOS V E R D A D E R A M E N T E 

INDECENTES! 
¡VISITEN USTEDES NUES-

TROS SOTANOS Y COMPRA-
RAN MAS BAJO QUE EN NIN-

GUNA P A R T E ! 
¡ P O R LA S A L U D D E TODAS LAS M A D R E S 

Q U E H A Y E N ESPAÑA , Q U E D E C I M U S I.A 

. V E R D A D ! 

V e n d o u n r u s o d e m u c h o a b r i g o , 

p o r t e n e r q u e m a r c h a r m e a la R e p ú -

b l i c a de l E c u a d o r . C o m o g a r a n t í a d e 

l a p r e n d a , d i r é q u e e s t a n r u s o c o m o 

T r o t s k y y d e m u c h o m á s a b r i g o q u e 

C h i c h e r í n . E l c u e l l o s ó l o , t i e n e m á s 

a s t r a c á n q u e t o d a s l a s o b r a s d e M u -

ñ o z S e c a j u n t a s , y e l f o r r o e s t á h e -

c h o c o n l a p ie l d e l o s e s p e c t a d o r e s 

h a b i t u a l e s d e l t e a t r o E s l a v a : e s d e c i r , 

c o n la p i e l d e c u a t r o g a t o s . L o d o y 

b a r a t í s i m o , o s e a q u e c o n l o q u e y o 

p i d o 110 p a g a n u s t e d e s el v a l o r d e la 

p r e n d a ni p o r el f o r r o . — C r u z , 88, l o 

q u e q u i e r e d e c i r q u e , si la p r e n d a 

e s b a r a t a , l a c a l l e d o n d e s e v e n d e 

t a m p o c o e s c a r a p u e s t o q u e e s C r u z . 

C u r o el d o l o r de m u e l a s p o r la e lec tr i -
c idad y e! ( lato por el g a s . T a m b i é n cu^o 
la tos p o r t e l é f o n o y el h a m b r e por c a r t a , 
a u n q u e p a r a esta ú l t ima r e c o m i e n d o la 
c a r t a de un restaurant.—Doctor H a r r i s 
F u l l , T o n t a de C o r r e o s n ú m . 88.42.3. 

J o v e n v i u d a , c o n el p e l o a l o " g a r -

QÓn", s o l i c i t a p r o t e c c i ó n d e c a b a -

l l e r o e n l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s . P r o -

t e c c i ó n m í n i n r a : q u i n i e n t a s p e s e t a s 

m e n s u a l e s y u n j a m ó n . — M á x i m a P é -

r e z , D o s A m i g o s , 49. D i r í j a n s e l a s 

o f e r t a s , c o n la p r o t e c c i ó n m í n i m a , 

a M á x i m a , y c o n la m á x i m a a la m i s -

m a M á x i m a . E s t o p a r e c e u n l í o ( y , 

p o r d e s g r a c i a , l o v a a s e r e n c u a n t o 

s a l g a un p a r r o q u i a n o . ) 

jNO OS IMPONTE LA GVIPE! 

LA G R I P E DA GUSTO PADECERLA , C U A N D O 

SF. T I E N E LA S E G U R I D A D D E QUE , AL 

M O R I R , SE VA A ENCARGAR D E ENTE-

R R A R L E A UNO ( Ó A C I N C U E N T A Y S IE-

TE) LA POPULAR AGENCIA F U N E R A R I A 

EL HXTEPTO» ELEGANTE 

¡ LA MF.JOR CASA PARA LAS E P I D E M I A S ! 

i LA QUE E N T I E R R A CON MÁS G U S T O ! 

¡ LA QUE OFRECE A LOS C A D Á V E R E S E L 

S E R V I C I O M Á S H I G I É N I C O Y D E M E N O S 

PEL IGRO PARA ELLOS ! 

¡LA Ú N I C A Q U E INSTALA LAS CAPILLAS-

A R D I E N T E S CON B L A N D O N E S E L É C T R I -

COS, POR LO CUAL P R E S U M E D E SEI-

M Á S S I N - C E R A QUE N I N G U N A ! 

G R A N D E S REBAJAS A LAS F A M I L I A S N U -

MEROSAS , S I E M P R E QUE FALLEZCAN S U S 

COMPONENTES EN U N PLAZO B R E V E Y 

P E R E N T O R I O 

REGALO D E J U G U E T E S A TODOS LOS N ( -

Ñ O S Q U E SE Q U E D E N S I N P A D R E 

AVISOS: PAZ, 9 5 " 
E n d i c h a centra l h a y e l e g a n t e s sa lones 
de descanso, p o r c u y a r a z ó n no h a y 
neces idad de m o r i r s e para d e s c a n s a r 
e n P a z . . . E n P a z , 95, n o e q u i v o -

carse . 

P E R D I D A . — A la s a l i d a d e l c i n e 
B i l b a o , s e h a p e r d i d o u n a m a d r e p o l í -
t i c a , c o n b i g o t e g r i s , c e j a s f e r o c e s , 
n a r i z n t u s s o l i n i c a , u n a m a n c h a e n el 
l o m o y o t r a e n la f a m i l i a . E l q u e la 
e n c u e n t r e y s e la p r e s e n t e a su y e r -
n o , s e h a c a í d o , p o r q u e e s q u e el 
y e r n o h a j u r a d o d a r un t i r o m o n s -
t r u o s o a l q u e l e v e n g a c o n e s o . — S e -
ñ a s p a r a n o ir, S i e t e d e J u l i o , 14. 

A G -NTE A N U N C I A D O R : 

E R N E S T O P O L O 

Ayuntamiento de Madrid



11 BUEN HUMOR 

F A B U L I L L A S 
El señor Aristófanes y el señor Eso-

po y después el señor Iriarte y el se-

ñor Samaniego, han sido cuatro pre-

cursores cuya alabanza en tal sentido 

está sin escribir aún. Estos cuatro dis-

tinguidos compañeros hacían hablar a 

los animalitos que es lo que hacen en 

nuestra época los novelistas eróticos, 

autores también de fábulas absurdas. 

Pero no residen en esto las glorias 

de Aristófanes, de p o p o , de Iriarte y 

de Samaniego, a quienes suprimimos el 

"señor" que a cada uno corresponde, 

por si este tal manera de dar forma 

a su respetabilidad puede parecer una 

falta de respeto. No, Aristófanes,_ Eso-

po, Iriarte y Samaniego, ademas de 

presentir a los novelistas de hoy, pre-

sintieron la actual ¡intervención de 

los animales en el mundo bajo otros 

aspectos más claros. He aquí algunos 

testimonios de tal intervención recogi-

dos "al azar". 

En Calcuta, unos cazadores de tobos, 

han descubierto en un cubil dos ninas, 

de cuatro años la una y de ocho la otra 

criadas por una pareja de lobos. La 

loba ha muerto en defensa de las ni-

ñas a las que creyó atacadas por los 

hombres, y quizá tuviesen razón. Muer-

ta la loba, los cazadores se pudieron 

apoderar de las dos niñas para entre-

gárselas a unos misioneros ingleses, be 

ha renovado, pues, la historia de Ro 

mulo y Ramo. Pero incompleta. 

De haber podido hablar la loba, es 

posible que de sus palabras, hubie-

sen sacado las mamás muy buen pro-

vecho. 

Hay un perrito en París, que presta 

sus servicios de un modo admirable en 

un kiosco de periódicos de la rué Ro-

yale. "L'Intransigeant" ha publicado 

una fotografía de este perro. Bien me-

recido se lo tiene. Es un fox menudi-

to y ágil. Lleva unas' minúsculas al-

forjas. Con estas alforjas tan provis-

tas de periódicos recorre las terrazas 

de los cafés. Acude donde le solicitan. 

Y mediante los veinte céntimos que» 

han de ser depositados en las alforjas 

del perrito, puede todq el mundo ad- -

quirir un periódico de los que lleva-

entre costillas el precioso animal, que perro. El hombre que ahora trasunte 

no pregona pero ladra. Decididamen- todos su, deberes a los animales que le 

te ya 110 es el perro companero del rodean. ^ ^ 

hombre, sino el hombre compañero del 

E L RAPTO 
Dib. NOUTO.—Madrid. 

Ella -Por Dios, Pepe, que nadie nos oiga. Haz que las pisadas « borren. 

E l . - N O be preocupes, se borrarán. Llevo suelas de goma. 

Ayuntamiento de Madrid
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En París también, acaba de fundar-

se una sociedad con el título "Los ami-

gos de los gatos", naturalmente que en 

la'voluntad de los gatos no se cuenta 

para nada. Desde que Baudelaire can-

tó al suyo, el gato tiene en París una 

categoría literaria que el perro. 'En 

realidad "Los amigos de los gatos" 

parece una traducción francesa del 

"Centro de Hijos de Madr id" ; segura-

mente que serán los gatos los únicos que 

salgan perdiendo en tal agrupación. Por 

que sus amigos les ofrecerán muchos 

collares con cascabeles. Pero los que 

I03 gatos han (menester son unas pulgas 

y unos ratón cilios. Y esto no hay 

quien se lo proporcione. 

# * * 

En un cafetín junto a las márgenes 

del Sena, se han subastado en uno de 

estos días las 43 palomas del señor La 

Paje. A lo que parece este señor La 

Paje, recien muerto, fué un colombófilo 

eminente. Alguno de sus palomos—un 

magnífico macho de contextura atlé-

tica, dicen los conocedores—se adju-

dicó en cuatrocientos francos. Yo no sé 

si esta paloma sería una paloma blan-

ca, pero debiera serlo. Lo que sé es 

que con motiVo de la famosa venta, 

los colombófilos de París, anatematiza-

ron a la aviación, a lo que parece 

formidable enemiga de la colombofia. 

Hombre; lo que si en realidad va-

le cada paloma mensajera lo que allí 

se pagó, es mucho más económico com-

prar un aeroplano. 

* * * 

En los alrededores de Berlín unos ja-

balíes acaban de devorar a dos mu-

chachos. Entre nosotros es corriente 

decir a las mujeres "me la comía 

a usted"... 

Pues ya sabernos lo que son quie-

nes prodigan ese "piropo": Jabalíes. 

Jabalíes de los alrededores de Berlín. 
* * * 

LA I M P O R T A N C I A DE N A V A L G Ü I J Ü 
por L. Durán.—El Escorial. 

g f ^ O 
Q( 
•£] V1 "t o 

Portada principal de la Casa-Ayuntamien-
to y salón de sesiones, que es, al mismo 
tiempo, acreditado despacho de vino blanco. 
A la vuelta lo venden tinto. 

Frontón central y parroquia de San Lu 
porcio.—Artística veleta que remata la to-
rre y que es, en opinión de los naturales, 
la mayor veleta de. aquellos contornos. 

Pabellones "Válgame Dios", escuelas mu-
nicipales durante el día y albergue de cer-
dos por la noche, circunstancia que explica 
por qué el señor maestro tiene tan malas 
pulgas. 

El lobo, el perro, el gato, la paloma 

mensajera, el jabalí... ¡Qué dulcemente 

se odian los animalitos de los pábulos 

cotidianos! Ahora bien. Contra sus 

odios pueden defenderse. Pero contra 

la amistad que les brinda el hombre 

a los más de ellos, no hay defensa po-

sible. 

CEFERINO R . A V E C I L L A 

París, 1926 

Camino vecinal que une a Navalguijo con 
los pueblos limítrofes y que consta de dos 
ruínales. Uno de cüos es de dominio públi-
co. El otro ramal es para el alcalde. 

ÉÚÉN a UMOR 

TELEFONERÍAS 

Gran asombro causará 

por lo notable y simpática 

esa innovación de la 

telefonía automática. 

En Madrid, se ha puesto en moda 

dicha comunicación 

y tiene intrigada a toda... 

a toda la población. 

Como se ha armado tal cisco, 

no ha faltado novelero 

que ya denomina al disco 

"la rueda del barquillero". 

Disco en el que otro ha pensado 

poner una bola inquieta 

que ruede de uno a otro lado, 

lo mismo que en la ruleta. 

Y hay quien toma a guasa el ruido 

de esta últ ima maravilla, 

comparándole al zumbido 

de bichos de trompetilla. 

Qué distracción tan variada 

y qué alegría nos presta 

¡cuando hacemos la llamada 

y... ninguno nos contesta! 

Las chicas de la Central 

se llevaron sendas gritas 

y atora nos parece mal 

quedarnos sin señoritas. 

¿Que se ha resuelto un problema? 

¿ Y qué ganamos con él? 

¡Que sea el nuevo sistema 

otra torre de Babel! 

Todo el que hablar necesita 

y no encuentra conexión, 

tiene que encargar a... Rita 

busque comunicación. 

¿ Y aun hay muchos que se encanten 

con la nueva... novedad? 

¡Hoy las ciencias adelantan 

que es una barbaridad! 

RÓMDLO M U R O 

Ayuntamiento de Madrid
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R A M O N I S M O 
recalcitrancia fué aquella tarde, víspe-

ras de su boda, que llevó a su tío al 

escaparate de una joyería y le dijo: 

—¿Se acuerda usted que cuando yo 

tenía ocho años al pasar por esta jo-

yería me dijo: "Esa botonadura te la 

regalaré cuando te cases"? 

El tío, perplejo, casi no se acordaba, 

pero había tal acento de sinceridad en 

las palabras dql sobrino que, asombra-

do de la memoria del niño, entró en La 

tienda y le compró aquella fantástica 

botonadura, que por lo cara no se ha-

bía logrado vender en veinticinco años. 

RAMÓN G O M E Z D E LA S E R N A 

El hombre de la boina azul coma 

de arriba abajo por todo el domingo 

y volvía al anochecido, devolviendo la 

bicicleta a cambio de su mujer, senta-

da en un rincón de la tienda. 

Domingo tras domingo se verificaba 

el injusto sacrificio y la pobre mucha-

cha se quedaba en prenda de la bici-

cleta. 

Hasta que un domingo el segundo 

encargado de la tienda de bicicletas 

salió con la "fianza" del traje morado, 

en la bicicleta de dos asientos. 

Cuando el hombre de la boina azul 

volvió supo la triste nueva y salió co-

rriendo detrás de la pareja, pero siem-

pre llegaba tres horas despues que los 

otros habían pasado por cada pueblo, 

pues le llevaban la ventajosa delantera 

de los cuatro pedales. 

EL C ICL ISTA 

Lo más difícil para los alquilado-

res de bicicletas es dar garantías su-

ficientes para que les dejen escapar 

sobre el raudo artilugio. 

El hombre de la boina asul iba to-

dos los domingos a la tienda llena de 

bicicletas como una relojería do relojes 

y montaba en la que era el más puro 

extraplano. Allí quedaba su mujer en 

prenda, vestidita con su traje de raso 

morado con el brillo de esos bombo-

nes que se llaman de "casco de bom-

bero". 

nía mucho calor podía comprarse un 

traje de mecánico. 

E L M E M O R I O N 

Aquel muchacho había sido un me-

norista inextricable. Toda la carrera 

la había hecho con sobresalientes y 

repetía las asignaturas añadiéndoles 

el índice, la paginación, las erratas y 

el "este libro se acabó de imprimir..." 

E n su frente se trasparentaban los 

números y las letras y en sus ojos se 

veía el recuerdo de fechas muy des-

aparecidas. 
' momorión reveló su 

EL OSO Q U E SE QUITO E L GA-

B A N 

El oso, que, como ya es sabido, por-

que lo he dicho yo hace años, es una 

especie de chofer con gabán de pie-

les, nunca se había quitado el gabán 

hasta la tarde de aquel 31 de agosto. 

D ía de mucho calor, de la marea 

más alta del año y de San Ramón, se 

sintió tan sofocado, tan en la plenitud 

de su vida, que sin rubor ninguno se 

quitó el holgado gabán de su pellejo, 

ese gabán que le viene grande como si 

lo hubiese comprado hecho en el ba-

zar de los ammales. 

Todo prorrumpió a reír alrededor 

del oso sin gabán, porque quedó al 

descubierto una especie de loco des-

nudo, un ser flaco, corto de vista y con 

tipo de bañista famélico en una playa 

cursi. , , . 

¡Qué tipo de oficinista flaco tema1. 

Hubo que ir a llamar a un guardia 

que le obligó a ponerse el gabán de 

pieles mientras le indicaba que si te-

L/IU. ) 'OQ 

- L e presento a usted a mis hijos gemelos Luisito y Manolito. 

—¿Y cuál de ellos es el mayor? 

Ayuntamiento de Madrid



12 BUEN HUMOR 

AMARGO SUEÑO 

D i b . BERGSTBOM.- P a r í s . 

Ayer soñé que holgaban los pasteleros. 

(No es para los golosos una delicia 

el que huelguen los tales). ¡Oh, ratos fieros 
los que pasé entre sueños con la noticia!... 

Grave será que huelguen los impresores 

y que huelguen las mozas que hacen pitillos, 

grave será que huelguen los constructores 

de libretas y roscas y panecillos. 

Que huelguen quienes obran bajo la tierra 

es causa de trastornos extraordinarios, 

y no puede negarse que nos aterra 

que paren los obreros ferroviarios. 

Las de los carpinteros y los pintores 

y los que con cementos levantan muros, 

son huelgas importantes, caros lectores, 

que han causado mil veces caros apuros. 

Pero, entre tantas, la de los pasteleros 

sería horrible para la grey golosa, 

i Ora en sueños pesados, ora en ligeros, 

esa huelga, señores, es espantosa! 

Así, pues, viendo en sueños atrocidades, 

ayer pasé la noche medianamente, 

y hoy pienso: "convertidas en realidades, 

¿qué efectos causarían entre la gente? 

¿Qué sería del hombre, que alegre vive 

comiendo dulces tartas grandes o chicas? 

¿Qué sería del vate que esto suscribe 

sin las "duquesas frescas", que están tan ricas? 

(Digo "duquesas frescas" por "no atrasadas", 

aunque de todos modos, son excelentes; 

pero quiero que conste que a las pasadas 

prefiero las duquesas que están calientes). 

¿Qué iba a ser de la Patria, lectores caros, 

sin pasteles de hojaldre ni azucarillos ? 

¿Cómo podríais todos 'regeneraros 

sin bizcochos borrachos ni bartolillos? 

¿Qué serían las Artes sin las compotas? 

¿ qué, los que se dan pisto, sin el pistache, 

y qué la agricultura, sin dulces gotas... 

y qué la arquitectura sin el guirlache?" 

M i sueño fué, por tanto, de trascendencia 

para el que en pastelillos dinero gasta... 

pero vino en mi auxilio la Providencia, 

demostrando que tiene muy buena pasta. 

Desperté, relamiendo mis labios fríos 

(que no tienen pintura cual los de Rosa); 

mas quedó quebrantado, lectores míos, 

POR 'A huelga soñada, que fué horrorosa, 

Y ¿qué. vi al despertarme?... Pues que al presente 

como murió el antiguo politiqueo, 

sólo se hallan en huelga forzosamente 

los que se dedicaban al pasteleo; 

pero no los hoy ganan con el oficio 

sin que jamás el "paro" sea su loma; 

¡esos siguen haciendo grato servicio 

con sus mil filigranas de pasta y crema!... 

JUAN P E R E Z ZUN IGA 
, , , m í , , , I , , l m , I I I I I I » » ' i i " i i i i l l i » i m i í i i i i i i i i i j i i i i i i i i i i i i ( ñ i i i n ! 

^I f-frytP 

El g u a r d i a C u i d a d o ! ¿Dónde va usted? 
El otro.—Ye voy « txmar el Metro. 
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SPHENOPOGONOS V POGONOTOMONOS 
A Manolo Tovar, con un abrazo 

Los sphenopógonos se han reunido 

en París la semana pasada en frater-

nal banquete. Ha sido un acto her-

moso según relatan los periódicos de 

la vecina república. En los brindis 

se hicieron los más fervientes votos 

por la propagación de la sphenopo-

gonia y un sphenopógono en frases le-

vantadas dedicó su discurso a subli-

mizar a Ramasama y a Sansón y a 

Jaime el Barbudo. Otro maldijo" la 

memoria de Dalila, Uno luego cantó 

al Petróleo Gal y tmás tarde un nue-

vo asociado tüvo palabras de discul-

pa para Barbazul, que dijo era un 

precursor de los sphenopógonos, a 

pesar de la faenita que les hizo a 6us 

mujeres, haciéndose auto-viudo ocho 

veces. Al banquete asistieron, dice el 

diario, varios peludos que son sphe-

nopógonos y una orquesta amenizó 

la comida interpretando desde los bai-

lables de "Sansón" hasta la conocida 

canción española "Peínate tú con mis 

peines", que el auditorio escuchó en 

pie con religioso silencio y mesándo-

se los algunos de los asistentes que 

se habían excedido en el cabello de án-

gel y que con el champagne estaban 

a medios pelos, dieron algunos gritos 
-i- - ' 1 — " "¿umua pc iua , u i c i u i i a l g u n o s g r n 

CARCELERAS D l b . Kenuii.-Sona. 

mn. UrZ * prisión. ¿Para qué mandó usted acostar a los condenados 
mas feroces en un catre tan pequeño? 

El Capellán.—Para verlos dormir eon el sueño de los justos. 

en contra de los pogonotómonos, ma-

nifestaciones que hubo de reprimir la 

policía, pues los últimos estaban reu-

nidos en un local próximo y se pu-

do evitar que salieran a la greña. 

Los protagonistas también reuni-

dos con propósitos sectarios y apasio-

nados por la defensa de sus ideales, 

celebraban su té anual, llamado de 

"los imberbes", y sin pelo en la len-

gua, daban rienda suelta a su entu-

siasmo aclamando a Gillette, a Strop 

y a. Solingen y bendiciendo a Gibs 

por lo untuoso, lo detergente y lo 

espumeante. 

Les daban ánimos a los que se apu-

raban, alababan a los que llegaban 

a la depilación y ante los novicios que 

tenían la epidermis levantada hasta 

chorrear sangre, repetían: "Pero aun 

es más horrible todavía que le afeiten 

a usted en la barbería". 

Al final del té repartieron almen-

dras, prefiriendo todos las peladillas. 

Cantando un asociado, también mon-

dado y de Valladolid, canciones alu-

sivas al acto, todos a grito pelado. 

Se recibió un anónimo amenazador 

de la importante sociedad de barberos 

"Anda y que te pelen" y, por el con-

trario, de otras sociedades ofrecimien-

tos de diestrísimos oficiales mudos de 

nacimiento y otros dotados del don 

de la palabra, pero que sólo habla-

ban durante el servicio . cuando les 

preguntaban los parroquianos. Ofre-

cían además formalmente no meter el 

dedo en la boca, al cliente, ni para afei-

tar el bigote tirar de las narices. 

Pero surgió lo inevitable. A la salida 

de los respectivos ágapes se encontra-

ron frente a frente sphenopógonos y 

pogonotómonos, se dijeron mil linde-

zas y, llegando a las manos, las barbas 

de los sphenopógonos cayeron arranca-

das con la furia de los pogonotómonos; 

la mayoría de estos fueron encarcela-

dos, permftneciendo encerrados varios 

días, lo que dió lugar a que crecieran 

sus barbas y se diera el caso que ellos 

entonces pasaran a ser los sphenopó-

gonos, mientras que sus contrincantes 

quedaron convertidos en pogonotómo-

nos cuando ellos les arrancaron las su-

yas, pues como sabréis, sphenopógonos 

son aquellos que llevan las barbas en 

punta, y pogonotómonos los que se 

afeitan solos, dicho una y otra cosa 

en el idioma griego. 

A. PLAN IOL 
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Si los descubrimientos a que llegan 

los hombres, tras el estudio y la ob-

servación, los guardase cada uno para 

sí, 1a. humanidad continuaría viviendo 

en la edad de piedra. Felizmente para 

quien nada inventa o discurre, no ocu-

rre esto. Antes ai contrario, .porque 

tan pronto como un semejante pue-

de, como el matemático griego, salir 

gritando ¡eureka!, ya sea por dar su 

poquito de morda al vecino, o bien 

para que tengan conversación los des-

ocupados, es el caso que se apresura 

a dar cuenta de ello a todo el mun-

do y hasta consigue que las revistas 

ilustradas publiquen su retrato, jun-

to a la fotografía que nos muestra el 

enlace de alguna bellísima señorita 

-^sabido es que todas las novias son 

bellísimas—con uno de los distingui-

dos novios que por tal cosa se distin-

guen. 

¡Yo he hecho un descubrimiento, 

señores! No viene a hacer la revolu-

ción—Dios nos libre en estos tiem-. 

pos—en ninguna industria, en ningu-

na ciencia; 110 ha de cambiar siquie-

ra ninguna de las modernas teorías 

sobre los inicrorganismos ni aquéllas 

acerca de las vibraciones del é t e r . 

Nada de eso; más no por ello es me-

nos interesante, puesto que viene a 

explicar muchos fenómenos hasta aho-

ra inexplicados y a evitar a la hu-

manidad un sin fin de molestias. 

Pero no corramos. M i natural im-

paciencia 1x1 r darlo a conocer tal vez 

pudiera ser causa de que llenase cuar-

tillas y' cuartillas y que ai fin de 

ellas no sacaran ustedes nada en lim-

pio. Haremos un poco de historia para 

que se enteren de cómo fué. 

Leí en no sé qué libro que unos 

negros de Africa, que no recuerdo 

cuáles son, adoran a dos dioses dis-

tintos: Rupé, el dios bueno, y Mo-

rimó, el dios malo. E l primero, como 

es de suponer, es un bonachón; sólo 

piensa en hacer el bien de las criatu-

ras, En cambio el segundo es avieso 

y atravesado, y cuanto de malo nos 

ocurre po puede sino atribuirse a 

Morimó, que goza con fastidiar. 

Sucede con estos dioses que a Rupé 

nadie le haoe caso y en cambio todos 

los sacrificios, todos los rezos y cán-

ticos, todas las ofrendas son para Mo-

rimó, cuya venganza temen. Este he-

cho no prueba sino que en Africa 

no están ni más atrasados ni más 

adelantados que lo estamos por acá, 

en cuanto al respeto y consideración 

a nuestros semejantes se refiere. * 

si no, ahí va la prueba: señores estu-

diantes, ¿qué asignaturas estudian us-

tedes, aquéllas que explica el catedrá-

tico, que es una buena persona y no 

suspende a nadie, o la de aquel jiera 
que tiene horas y horas en examen y 

se carga a media clase? Señores oficinis-

tas, ¿qué trabajo despachan antes, el 

del chinche de don fulano o el que en-

cargó el bueno de don perengano. 

l U H I t l l l l l l l l l l l l l l l I t l I l l l l l l l l I l S I I I I I I I I I I I I M I l l l l l l l l l l t I t l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l I l l l l l l : 

—¿De modo que tú eres de Zaragoza? ¿Te gustará La Seo? 

—¡¡Hombre, eso salta a h vista, no se pregunta!! 

D i b . CASERO.- M a d r i d . 
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Ya veo que callan ustedes, y como 

el que calla otorga, es que estarnos 

todos conformes, así que continúo. 

La experiencia, la observación, me 

ha llevado al convencimiento de que 

los negros del Africa están en lo cier-

to; sí señores, están en lo ñrme. Mo-

rimó existe; Morimó nos fastidia; sin 

tener contento a Moruno no se pue-

de vivir. Vamos a demostrarlo. 

Ustedes seguramente habrán comi-

do pan con manteca, y si por ensu-

ciarles demasiado el estómago 110 lo 

comen, habrán comido dulce o mió. 

untado en pan. Alguna vez se les ha-

brá caído al suelo, pues recuera- n 

el caso y verán como siempre, o oasi 

siempre, cayó el pan con la manteca, 

el dulce o la miel, cara al suelo. E.-

decir, por el iado que pocjía fastidia 1 

más. 

Es también seguro que fueron a' 

ver a un señor y tal vez señora, que 

sabían vivía en cierto piso, y que 

llegar a éste se lian encontrado con 

dos puertas, derecha e izquierda, cuan-

do no había también centro, y 

han sabido a cuál de ellas llamar. ¿A 

que todas las veces molestaron al ve-

cino del visitado cuya criada tuvo 

que decirles: "En la puerta de en-

frente, caballero"? 

¿ Y qué me dicen ustedes cuando 

se cae al suelo una moneda y rueda 

hasta ponerse de canto junto a la 

pared, ocultándose a nuestra vista 

•por todos los medios posibles? 

Yo recuerdo la felonía que me hizo 

un "Amadeo" flamante, único con que 

contaba para obsequiar a una vecina 

que se presentaba tierna. Se me sa-

lió materialmente del bolsillo, y ro-

dando fué a colocarse, como de cos-

tumbre, de' canto, pero esta vez, ade-

más, contra el reverso - de una de las 

patas de un armario. Me hizo andar a 

gatas toda una tarde, y cuando, su-

doroso y empolvado, pude dar con 

él, después de haber corrido los mue-

bles de un lado para otro, resultó que 

me hizo llegar con gran retraso al 

punto de la cita. ¡Pues no he vuelto 

a ver a da vecina,..! 

¿Y el caso de los cajones? ¿Qué les 

pairee e? 

Estarnos aute la mesa de trabajo; 

precisamos en un momento dado algo 

que se encuentra en uno de sus cajo-

nes; abrimos uno, aquel donde recor-

darnos haberlo guardado; 110 está allí. 

Abrimos, el segundo; tampoco se en-

cuentra en éste; y así, sucesivamen-

te, tenemos que abrir todos, porque 

lo que se busca se halla indefectible-

mente en el último cajón que se re-

gistra. 

Claro es que lo mejor es empezar 

siempre por éste y asi se acierta. Yo 

lo he intentado muchas veces, más 

siempre fué en vano. ¡Que me digan 

a mí los matemáticos que el orden de 

factores no altera el resultado...! 

Podría citar a ustedes otros mu-

chos casos más, pero, ¿para qué can-

sarles? Desde el momento en que ha-

yan leído el primero citado, de lijo 

que acudieron a la mente otres se-

mejantes y particulares de cada cual 

ai recordar todos esos hechos que, sin 

tener explicación lógica, no nos cabe 

duda obedecen a ciertas leyes inmu-

tables y misteriosas. 

Pues todo esto no deben achacarlo 

sino a Morimó. A Morimó, el dios 

malo que no pierde ocasión de mo-

lestar y goza con fastidiar cuanto pue-

' ' ' ' ' ' i i ' i i iMi i i i i iHi i i i i i i i i i i i i i i in i i i i i in i i iHi i i i i i i i i iHi i i i i i i i i iu i i i in i iHHi i i i i i i r 

E l Faraón. 

(A Moisés, \que 

h a convertido 

su vara en una 

serpiente con in-

tención de "apa-

bullarle.") 

¡Estupendo! 
¡ M a raviUoso ! 
Ahora, dinos en 
qué consiste la 
trampa. 

H) ib . Q U I Q U E . — 

Zaragoza . 

BUEN HUMOR 

de. El' buen l iupé podría contrarres-

tar un poco tanta y tan mala inten-

ción, pero como es un infeliz, un bo-

nachón, por no hacer mal a nadie 11: 

aun a su compañero quiere incomo-

dar, y seguramente que tendrán con-

fianza. 

Dssde que hice este descubrimien-

to adopto en tales casas un sistema 

con el que me va bien, y por eso re-

comiendo a todos. No hay más que 

tener contento a Morimó. 

¿Que se cayó una peseta? Pues 

antes de echarme a buscarla dirijo a 

Morimó esta plegaria: 

"Morimó, Morimito, dame la pe-

seta y esta noche antes de meterme 

en la (ama te haré en la pared con 

saliva, en señal de acatamiento, sumi-

sión y temor, tres círculos y un zig-zag." 

Y la peseta aparece a mis plantas 

con brillo refulgente para que ia vea 

mejor. 

¿Que llega el caso de los cajones'.' 

"Morimó; d:me cuál es el último y 

te regalo un collar de abalorios o te 

convido a un whisky''. 

Sabido es que esto de los abalorios 

y del alcohol os algo que vuelve loco 

al menos negro de los negros, y claro 

es, no hay dios que ss resista. 

La ofrenda dei whisky tiene una 

ventaja sobre la otra, al menos la 

tuvo para mí hasta ahora, y es que 

como nunca se me .presentó el dios 

a reclamarla, hube de bebérmela a 

su salud. 

Este es el procedimiento a seguir 

en tales casos, con Jas variantes que 

aconseje un buen criterio, sistema por 

cuyo descubrimiento tendrá que es-

tarme la humanidad agradecida, poi-

cas molestias que podrá evitarse do 

aquí en adelante. 

Siento no poder dar a ustedes más 

detalles en este instante, pero se me 

hace tarde y tengo que ir a la foto-

grafía. Es seguro que tan pronto como 

estas líneas vean la luz, alguna revis-

ta ilustrada solicitará mi retrato, y 

como no conservo más que uno d ' 

cuando hice la primera comunión, de 

publicarse éste podrían pensar los 

lectores de la revista se trataba de un 

caso de precocidad, y aun cuando ha-

brá que reconocerse que en cierto 

modo existe, sin embargo no es tanta 

como entonces aparecería. Bien está 

se alabe mi descubrimiento, no re-

chazo felicitaciones y enhorabuenas, 

pero no exageremos. 

Así, pues, bastará con que diga a 

ustedes que m i receta se encierra en 

estas ¡breves palabras: "Adorad a Me 

rimó". ANTONIO PASTOl l 
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En la Latina.--«El avaro». 

Don Francisco Morr.no tuvo el buen 

gusto de celebrar su beneficio estrenan-

do una obra de un autor novel. 

La obra se llama El Avaro, y el au-

tor, Moliere. 

El caso de esta, obra—si es verdad 

lo que nos han referido—y creemos que 

sí lo es aunque resulta increíble—es 

un caso que pasma, lectores. Parece 

nue este autor ha estado cerca de dos 

siglos con la obra debajo del brazo, 

aguardando a que cualquier teatro de 

Mrdrid se decidiera a estrenarla. Este 

pobre autor es, por lo visto, inmortal, 

porque de lo contrario, nos parece un 

poco difícil resistir sin estrenar dos-

cientos años y no emprenderla a tiros 

antes, ya con los demás, ya consigo 

propio. 

El mundo entero, los empresarios, los 

comediantes y algún autor que otro, 

hablaban bien del novel, pero con cier-

tas reservas; todo se les volvía conse-

jos y advertencias. 

Los empresarios recelaban y los mis-

mes comediantes se extrañaban des-

concertados. Yo sé de personas que 

sentían cierta simpatía por el novel y 

le decían: "¿Por qué no escribe usted 

alguna de esas obras del día; de esas 

obras que copian la realidad; castizas 

y verosímiles? Usted tiene madera de 

escritor, usted promete; pero tiene us-

ted, como casi todos los noveles, la ma-

nía de hacer obras raras, con escenas 

que no se encuentran nunca en la vida. 

La trama es muy inocente; aquellos 

personajes que se disfrazan para en-

trar en la servidumbre dol futuro 

suegro; y aquellos señores que resul-

tan al final padres, hermanos e ilus-

tres; todo eso, amigo Gorliere...—¿có-

mo dice usted que se llama? Moliere; 

es verdad—pues todo eso, amigo Mo-

liere, resulta candoroso... Créame us-

ted a mí, que conozco el teatro... Us-

tedes escriben muy bien, pero no son 

teatrales... Aquella otra escena del 

criado hablando aparte con el amo y el 

hijo del amo; aquélla, vea usted, aun-

que inverosímil, puede pasar, porque 

es cómica y el público está por lo có-

^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiir 

Dib. Gom —Madrid. 

—Ahora lo comprendo todo. 

—Teñe usted un hijo muy simpático y. sobre todo, muy ¡raneo. 

—¡Hombre, claro! ¡Es un hijo natural!... 
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mico; pero lo que no puede pasar 
—¡ah, 110, no... eso sí que no !— lo 
que no puede pasar de ningún modo 
es aquel arranque de tirarss al suelo 
en el final del segundo acto, diciendo: 
"Ya estoy muerto... ¿Quién viene a 
resucitarme devolviéndome mi dine-
ro?..."; "eso no es real, ni eso puede 
hacerlo un hombre que está desespe-
rado, ni eso se lo aceptará nunca nin-
gún público de teatro; ahí nos tira-
rán las butacas; créame a mí que en-
tiendo de eso.. " 

Todos venían a decirle lo mismo: 
1°, que era muy literario; que es como 
decir de una dama que es muy bon-
dadosa, por no decirla que es fea; 
2.°, que no tenía experiencia del tea-
tro; 3.°, que debía copiar la vida y 
hacer obras de costumbres y de pasio-
nes: el carpintero que tiene celos de 
un guardia de orden público y tiene 
una hija que se le va con un marqués, 
hasta que un día la coge y le pasa la 

garlopa por la nuca, dejándole la mele-
na a lo gargonne... Cosas de esas...; 
4.°, que las obras de las modernistas 
son extravagancias para llamar la aten-
ción; y 5.°..., palmaditas en el hom-
bro... "Por lo demás usted, siempre 
adelante... E l teatro necesita gente 
nueva..., renovación..., usted vale se-
ñor... ¿cómo me dice que se llama?... 
¿Moliere? Ah, sí, Moliére; es verdad... 
¿Será usted pariente quizá de un Mo-
liere que era cirujano... ¿No?. . . Pues 
sí, amigo Moliere; usted vale... usted 
llegará... pero hay que tener pacien-
cia..." , ,-r|| 

Así todos los días. 

El pobre Moliere se quedaba hecho 
un huevo frito al escuchar aquellas co-
sas... ¿Qué responder?... Porque lo 
trágico del asunto estaba en que las 
escenas aquellas que le tildaban de ino-
centes y Cándidas, lo eran en efecto; 
y lf.s que le tildaban de inverosímiles, 
lo eran; y el tirarse al suelo en aquel 
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Bib DAI.—Madrid. 

-¿No sabes que no debes decir esas palabras? 
-Cervantes también las dice. 
-Bueno: no vayas a jugar más con él. 

BUEN HUMOR ' 

crítico momento era, en efecto, una 
patochada enorme... ¿Cómo demostrar 
a las gentes que aquello en él estaba 
bien del todo y la candidez era lo de 
menos y lo convencional no importa-
ba y la patochada era genial? ¿Cómo 
demostrárselo a nadie y cómo demos-
trarles que las candideces, inverosimili-
tudes y piruetas de otras obras eran 
en cambio sandeces de veras y atre-
vimientos sin sentido? Y , sin embargo, 
este pobre Moliére tenía la convicción 
de que había hecho una obra, todo lo 
avanzada que se quisiera, pero buena, 
muy buena, extraordinaria. 

Con esta convicc'ón se ha estado el 
infeliz esperando doscientos años. 

En Lara —«La jaca torda». 

Ibamos en cTirccción a Lara la no-
che del estreno de La jaca torda y nos 
tintineaba la calderilla en el bolsillo 
del chaleco por efecto d? las sacudidas 
que nos daba debajo del chaleco la 
piltrafa de corazón que todavía con-
servamos. Era aquel un momento crí-
tico; y no queremos ofender al mo-
mento; le llamamos "crítico" sin ganas 
de molestar; por seguir el vocabulario 
corriente; no por nada. Suele droirse 
que es crítico un momento decisivo, 
culminante, de expectación: y éste lo 
era, poroue se iba a decidir un experi-
mento histórico. Martínez, el ilustre 
cronista ele A B C . de quien nudo de-
cirse hace unos años—cuando el señor 
Mar t iVz era crítico—: «¿Qué ve us-
ted. Martínez?—Yo no veo nada". 
Martínez había tirado de la manta, se 
la había liado a la cabeza y se había 
arro¡ado al amia, invitando a que los 
empresarios hicieran otro tanto. <? in-
formándoles acerca de las impresiones 
oue siente un hombre cuando se da un 
baño: "Primero un poco de impresión; 
pero luego no pasa nada" (Martínez 
juzgaba oue el acto de darse un baño 
era. sin eluda, un acto inédito nara los 
empresarios de teatro y mirria animar-
los al uso de la hidroterapia, tranquili-
zándoles acerca de los efectos—su-
puestamente ncrniciosos—de bfñarse). 
"iFuera críti-os!". había dicho Mar-
tínez al tirarse al agua... 

AI principio nos figuramos que se 
trataba de un suicidio: Martínez ha 
sido crítico siempre: el crítico de Ecba-
garay, de Silverio Lanza, de Baro.ia. 
del propio Benavente... Crítico—in-
cluso teatral—en un periódico que se 
llamaba Alma emanóla...; en sus mis-
mas novelas había intercalado j u i c i o 3 
críticos... Nunca se había arrancado, 
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desde luego, a darnos ningún trozo de 

critica profundo, cimentada en algún 

concepto estético; no; desde luego; 

eso jamás; nunca había dado páginas 

de análisis o de orientación; estudios a 

la altura de Clarín o de Menéndez y 

Pelayo; Martínez se había limitado a 

zumbar la pandereta, y a lanzar reti-

centes flechazos sobre unos o flores .elo-

giosas sobre otros, sin fundamentar 

nada ni intentarlo... Por eso nosotros 

creímos que al abominar de los críti-

cos y decir—citando a Caldos—"¡Qué 

críticos ni qué garambainas!"... " ' t i -

rémonos al agua!" . . . , supusimos que se 

quería suicidar. 

Luego vimos que no era eso... Mar-

tínez sabe nadar y sabe guardar la ro-

pa; tirarse al agua, pues, no significa, 

para él, peligro alguno. 

Con lo de tirarse al agua quería 

iniciar Martínez una ofensiva contra 

los críticos que estrenan. "Que no es-

trene ningún crítico" —había exclama-

do Martínez—, Eso de tener un perió-

dico donde poder escribir artículos 

adulando a unas personas del teatro y 

atacando a otras y tener al mismo 

tiempo determinadas obras propias en 

gestión dentro de los mismos teatros, 

le parece a Martínez sospechoso... 

Si hay o no hay motivo para ello no 

sabemos... Martínez, que lo hace, lo 

sabrá... 

Pero era lo cierto que, aespués de 

escrito y lanzado el grito de Martínez, 

iba un crítico a estrenar y había el 

crítico-autor enviado una butaca a su 

colega Martínez. 

¿Qué íbamos a presenciar en el tea-

tro? ¿Podría, darse el C E S O de que un 

crítico tuviera capacidad suficiente pa-

ra escribir una obra? No, no era posi-

ble... 

Ibamos al teatro de Lara con la 

duda en el alma, palpitante. 

Y vimos La jaca torda. Y nos pare-

ció, lectores, cine aquella obra podía 

ser—os lo juramos—de una persona 

normal, de una persona, en una pala-

bra, no de un crítico. 

No podíamos salir de nuestro asom-

bro, Pero ¿cómo?, pero ¿cómo es po-

sible?—nos decíamos—. Pero estos 

versos, tan buenos como algunos y me-

jores que muchos, ¿pueden ser de un 

crítico? Pero esta escena y esta otra 

¿puede ser bupna y ser de un críti-

co?... No, no puede ser... Y la cues-

tión es—recordábamos— que este mis-

mo señor resultó haber colaborado 

—con otro caballero que es crítico 

—Estoy convencida, que aquí no se puede tomar té. 
—Es verdad, pero yo creí que venías a "t:mar té" 

también—en una comedia, Flandorer, 
el único, de lo más deccntito que en su 

género —buen género— liemos visto en 

estos tiempos. ¿Cómo puede explicarse 

semejante cosa tratándose de' un crí-

tico? 

De pronto nos dimos una palmada 

en la frente: habíamos hallado la ex-

plicación. Martínez sabía de un autor 

que había dado a la escena una obra 

do Shakespeare, diciendo que era su-

ya... Pues lo mismo que aquélla era 

de Shakespeare, ésta del Sr. Mayral 

debía de ser de Ibsen... ¡Claro: de 

Ibsen!.. . Ya decíamos nosotros... ¡Có-

mo era posible que el Sr. Mayral . . . un 

crítico... MANUEL A B R I L 

E N T R E L A CT O S 

H=*v"que distinguir,. 

E l actor Sulbach repreesntaba en 

cierta ocasión una obra de un autor 

contemporáneo suyo. El autor no re-

taba satisfecho con la interpretación 

de Sulbach, y un día fué y le dijo: 

—Pero, hombre, Sulbach, ¿cómo se 

las arregla usted para estar en mi obra 

tan fúnebre, usted que es tan gracio-

so y tan divertido en la vida? 

A ló que Sulbach contestó: 

—Pues mire usted, maestro, porque 

en la vida hago una obra que es mía 

y no de usted. 

B U E N H U M O R lo vende en M a n a g u a (N icaragua ) 

don J . And rés Ga rc í a E-, 1.a calle del Nor te , n úmero 29 

/ 
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URSULINO EL FUTBOLISTA 
He conocido hombres aficionados 

al deporte, pero, desde luego, nin-

guno tanto como mi difunto amigo 

Ursulino Torremóchez. El cariño que 

éste sentía por toda clase de "sports", 

era verdaderamente gigantesco; ama-

ba el boxe, se derretía ante la idea 

de jugar una partida, de golf, exta-

siábase ante el hockey y subyugábale 

el polo de tal forma que acabó alistán-

dose en dos expediciones Amundsen. 

Pues bien; todo eso no era nada 

comparándolo con la admiración pro-

fundísima que sentía hacia el fútbol. 

Ver una pelota, era volverse loco. A 

los cinco años, llevado de sus preco-

ces aficiones futbolísticas, a falta de 

un balón con que jugar, andaba a 

patadas con su madre y con sus her-

manos más pequeños. 

Con el tiempo, esta atracción cre-

ció de tal forma, que no hubo modo 

de he cer carrera de él. A los doce años 

se escapó del hogar paterno para ir 

a Segovia formando parte del equi-

po infaltil "Jóvenes carabanchclen-

ses artríticos F. C.", y la familia tuvo 

que dejarle por imposible. A partir 

de entonces, Ursulino Torremóchez, 

no vivió más que para el fútbol. Su 

carrera fué rápida en éxitos, ya que, 

muy pronto logró revelarse como un 

jugador formidable. 

Jugó en casi todos los equipos de 

Europa, y !o mismo lo hrcía de de-

fensa, que de medio, que de portero, 

que de centro. Todo lo hacía bien y 

hasta sus mismos adversarios tuvie-

ron que reconocer que como defen-

sa era algo así como el sitio de Ver-

dón, que de medio parecía una doce-

na, que de portero era un portero de 

casa grande y que como centro no 

había ni que hablar: era un centro 

como para colocarlo encima de una 

mesa. 

En cuanto a su táctica futbolísti-

ca, era maravillosa; consistía gene-

ralmente en hacer juego de pies, cuan-

do estimaba fácil el triunfo, y no ju-

gar con los pies cuando presentía una 

posible derrote. En este caso, como 

va digo, cambiaba de procedimiento 

y jugaba de cabeza. 

Ursulino Torremóchez hubiera lle-

gado a ser el mejor jugador del mun-

do a no haber sido por aquella tr.'í-

dora enfermedad que lo llevó al se-

pulcro de un modo tan rápido. 

De pronto, comenzó a adelgazar — - , comenzó a aue¡g;iz:ir 
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—¿Quieres nena 
dar una vuelta con-
migo1 

—Creo que pier-
do el tiempo. ¡Si 
lún fueras un tío 
vivol 

Dib. ÜUCA. 

Barctlona. 

perdió el color, se le hincharon las 

piernas, se le abolló el frégoli y se le 

empañó el cristal de las gafas. En po-

cas semanas, decayó de un m o d o 

espantoso, no siendo ni s o m b r a 

de lo que había sido? No cabía duda; 

Ursulino, agotrdo por una violentí-

sima y exagerada vida deportiva mo-

ríase a chorros. Los médicos, al re-

conocerle, así lo reconocieron. Tras 

un estudio profundísimo, comprobaron 

que^el corazón funcionaba pésimamen-

te. El reconocimiento duró cinco ho-

ras, y luego se marcharon muy com-

pungidos y sin querer cobrarle la con-

sulta a mi amigo, quien por esta cau-

sa quedóse más reconocido. 

Pero el pobre no tenía salvación; 

era rara la vez que-podía levantrnré 

de JA cama, y re-piraba -on fatiga. 

Una tarde le dieron ciento dieciseis co-

lapsos y se agravó figo. A la mañana 

siguiente amaneció todavía peor; ppr-

dió el conocimiento y el corazón fun-

cionaba como un "Ford". El médi-

co de la casa de socorro, a quien hubo 

que avisar con urgencia, se mostró 

pesimista. Después de exrminarle con 

•un examen que más que un examen 

parecían unas oposiciones, frunció el 

entrecejo de un modo inquietante v 

dijo: 

— ¡Pronto! Un balón de oxígeno... 
Ursulino abrió los ojos para ex-

clamar: 

— ¿ H a dicho usted un balón? 

—Sí; un balón. 

Lo trajeron rápidamente. Torremó-

chez, ni verlo, abrió aún más las pu-

pilas, dió un brinco de alegría y se 

tiro de !.i cama como un loco. 

Cogió el balón y, de buenas a pri-

meras, le atizó un puntapié inmenso 

Asi, corriendo tras él, dándole siem-

pre patadas, salió de la alcoba, reco-

m o el pasillo, fué hacia la puerta 

do la escalera y, n balonazo limpio, 

llegó hasta la portería. 

Enfiló a la garita del portero, dió 

impulso a sus piernas y como un ra-

yo hizo penetrar el balón. 

Y al mismo tiempo que se caía al 
suelo, desfallecido por el esfuerzo 
gritó: 

—¡Goa l ! 

Fué su última palabra, ya que cuan-
do se le recogió estaba completisima-
mente muerto. 

MANUKL L A Z A R O 
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LA MONEDA QUE NO PASA, POR MAX Y ALEX;fischer 
Ayer por la mañana encontré ei. 

la calle Royale a mi amigo Fertig, pa-

rado al borde de la acera. 

Tenía Fertig una moneda en la ma-

no, examinándola con afligido as-

pecto. 

—'¿Qué tal, amigo Fertig?—pregun-

té—¿Qué cuentas? 

—¿Que qué cuento?... Que estoy 

furioso... Acabo de dejar un taxis. 

Doy un luis £.1 chofer, me da la vuel-

ta... y ahora me doy cuenta de que 

me ha endilgado una moneda de un 

franco que no pasa porque es griega. 

—¡Vaya una cosa! Con fumar mi 

cigarro menos ya estás desquitado. 

—Es triste, te aseguro que es triste. 

No es por el franco. Pero es triste. 

A la fuerza obligué a Fertig a me-

ter en el portamonedas su franco grie-

go y a guardarlo en el bolsillo. 

—Me estás aburriendo con tu franco. 

Hablemos de otra cosa, amigo Fertig. 

Durante cinco minutos habíamos 

hablado de otra cosa. 

De pronto exclamó Fertig. 

FR1C0Í 

bondad de darme otra... Esta no pasa; 

es griega. 

Al salir de la confitería quise despe-

dirme de mi amigo. 

—¿Quieres dejarme?1—exclamé— 

¡Ah, no; no lo harás!. . . Te he obliga-

do a tomar unos pasteles y me doy 

cuenta de lo mal que sienta tomar 

unos pasteles a las once de la mañana. 

Me enfado contigo si no vienes a be-

ber algo. 

— ¿ A beber algo? No, gracias, ami-

go. No bebo nunca antes de comer. Me 

quita las ganas de comer. 

—No hay "gracias" que -valgan. 

MASAGE higiénico. coniDkto 

del afeitado. Exi¿ d Id marca « j 

las Duenaí peluquerías 

t . tituridu. Ho sp i t a l , ! 1 i. Ba rce lona 

O N Y S DENTIFRICO 
i M P O N D ü H A B L E 

—Oye, ¿no tendrías hambre por 

casua.idad? 

—¿Hambre? No. 

—Sí ; debes tener hambre. Vamos a 

tomar unos pasteles. 

—¡Tomar unos pasteles... a las on-

ce de la mañana! . . . Es ridículo! _ 

Me agarró del brazo y me obligó a 

entrar en una pastelería. 

Acababa yo de tomar un bizcocho 

borracho cuando él se dirigió.a la caja. 

Sacó el portamonedas del bolsillo. Exa-

minó detenidamente el dinero que 

coiiienía y alargó una moneda a la 

cajera. Esta se la devolvió. 

—Es falsa, caballero... Tenga la 

Aquí hay, precisamente, un "bar" . 

Vamos dentro. 

Y agarrándome del brazo me obli-

gó a entrar en el "bar". 

Acababa yo de tomar un ajenjo 

cuando llamó al camarero. Sacó el por-

tamonedas del bolsillo, examinó dete-

nidamente el dinero que contenía y le 

alargó indolentemente una moneda. 

El mozo se la devolvió. 

—Es falsa, caballero. Tenga la bon-

dad de darme otra. Esta no pasa; es 

griega. 

Al salir del "bar", Fertig me obli-

gó a comer con él en el "restaurant". 

Al salir del "restaurant" me llevó a un 

cale a tomar un he:ado. Al salir del 

café, me hizo ir a ingerir con él un té 

en uu "live o'clok"... 

En el "restaurant", en el café, en 

el "five o'clock") por todas partes, an-

tes de pagar, había examinado dete-

nidamente el dinero de su port: mo-

nedas. Y en todas partes, invariable-

mente, el camarero le había devuelto 

una de las monedas entregadas: 

—Es falsa, caballero. Tenga la bon-

dad dt darme otra. Esta nu pasa; es 

griega. 

De pronto, a la puerta del "five 

o'clok", a las cinco y media, me di 

una palmada en la frente. 

—Dime, amigo Fertig... Me acaba 

de asaltar una idea. ¿Es quizá para 

deshacerte de tu moneda grisga y por-

que no tienes valor para cometer sin 

cómp ice tan villana acción per lo que 

me has paseado desde esta mañana 

de la confitería al "bar", del "bar" al 

"restaurant", del "restaurant" al ca-

fé y del café al "five o'clock"? 

Fertig enrojeció ligeramente. 

—Sí ; te lo confieso. Por eso ha sido. 

No pude contener la risa. 

—¿Por eso? ¡Pero eso es una idio-

tez! Una completa idiotez. Tanta más 

idiotez cuanto que hay un medio mu-

cho más sencillo para deshacerte de 

tu moneda griega... 

Y le hice observar que sólo había 

que dirigirse al Banco Franco-Griego 

y que allí se complacerían seguramen-

te en cambiarle su moneda de franco 

griego por un verdadero franco fran-

cés. 

—Es verdad—exclamó—¡Qué estu-

pidez! No había pensado en ello. 

Detuvo un taxis. Me hizo entrar 

en él y dijo alborozadamente al cho-

fer: 

—Calle Lafallette. Banco Franco-

Griego. A escape. 

Llega al "hal l" del Banco Franco-

Griego y Fertig saca el portamonedas 

del bolsillo y examina detenidamente 

las monedas que contenía. 

Después de haberlas examinado to-

das, una por una, por primera vez, 

vuelve a examinarlas, una por una, 

por segunda vez. 

Y una a una, las examinó tres, cua-

tro, cinco, diez veces. 

— ¡Maldita sea '.—exclamó—¡Maldi-

ta sea! ¡Vaya una pata la mía ! . . . Ya 

no la encuentro. ¡Qué mala suerte! 

Se la he "colado" equivocadamente al 

chofer que nos ha traído hasta aquí! 

P. L. M . 
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C a l l o s y d u r e z a s . R áp>damente 
j • se curan con 

üni _ , CALLICIDA CZRCAVINS 
D e p o s i t o : p „ m a c l a C e r c a t | n s _ U n | ó n i ° 5 S Z S | j „ „ a 

¿ E n qué se parecen los g u a r -
dias a los aparatos de r a d i o ? 

E n que necesitan casco. 

B r a i n — M a d r i d . 

— ¿ C r e e s en la v i r t u d de los 
capicúas? 

— E n absoluto. R i g e n nuestra 
v d a . . . F í j a t e : nacemos y varaos 
a parar a los brazos de nuestra 
m a d r e o a los de la n o d r i z a ; en 
total, ama, que es capicúa . . . 
A r o s m á s tarde el corazón te 
d.ce a gritos cuando " t s una niu-
j t i h e r m o s a : ¡ama I. . . Si tienes 
d ñero en abundancia, tienes oro, 

que también es capicúa. Y si te 
casas, el momento m á s f e l i z es 
ruando dices a tu c o n s o r t e : ¡ a l 
fie solos!... ¡Solos!, el . capicúa 
m á s f o r m i d a b l e ! . . . 

B e r b e r e c h o . — L a C o r u ñ a . 

i Cuál es el animal que l leva la 

N o h a y en toda la t ierra 

carpintero m e j o r que un tal M a -

[nolo. 

Y es porque l impia con Licor de 

El premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chiste-. 

... - ¿Y dices que estuvo pegado a las faldas de su suegra doce años? 

—Fues fué un caso de bondad. 

—No. ¡Lo fué de parálisis progresiva! 

Pérez Oso.—Madrid. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
V I U D A D E C E L E S T I N O S O L A N O 

Pr imera marca m u n d i a l 
L O G R O Ñ O 

PECHOS Desarrollo, be-
. . , lleza y endure-

r/5r»cif?,.2sn,eses con PEORAS 
CIRCASIANAS, 6 ptas. Irasco. Farma-
cias, Mandando 6,50 pías, sellos a doc-
tor Pous Bonet. Apartado 481, Barcelo-
na, remítese reservadamente certifica-
do Muestra gratis para convencimiento 
éxito. 

— i E r a buena ? 
— S e había muerto hacia vein-

te anos. 

Carlos A t i e n z a M a d r i d . 

E l m e n d i g o — ¡ C a b a l l e r o , de-
me algo ! ¡ Estoy muerto de fr ío ! 

E l caballero (dándole un bo-

tón)—¡Tome, p a r a un g a b á n ! 

R a f f l e s - M o r á n M a d r i d . 

C h i s t e geométr ico. 
— i E n qué se parece Juana la 

Loca a Juana de A r c o ? 

— E n que Juana la Loca, si 

HERNIAS! 
draguen* cien-| 
tíficamente 

á n i o o 
O R T O H l 

cié M A L 

* h g r a o flguoroa 8 | 

era loca, no era cuerda; y Jua-
na de A r c o , si era Arco, tam-
poco era cuerda. 

S i l b i d o — V a l l a d o l i d . 
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En un restaurante. 

— i Camarero , u s t e d se ha 

equivocado al s e r v i r m e ! L e he 

pedido una ración de carne con-

gelada, y ésta está a b r a s a n d o ! 

P e d r o S o r i a . — M a d r i d . 

3 L I B R O S N U E V O S D E 

LUIS ESTESO 
Q u e con t i ene 8.500 ch is tes , cuen-
l 0 5 . X í , h i s c í l , , ' " 1 ( ' s g r o s í s i m o s 

T 0 N T K M A S Y C H I S T E S . 
T P E S M I L ( M I S T E S . 
C U A T R O M I L C H I S T E S . 

A t i n c o p e s t l a s , L ibr . r ía Fe , 
P u e i l a d t l S o l , 15 .- M a d r i d . I 

oabeza más separada del tronco ? 
E l cochero. 

Salvatel ía . 

E l co lmo de 
H a c e r sonar 

póliza. 

J. 

un electricista : 

el t imbre de una 

R . B — C á d i z . 

U n guardia de la porra entra 
en una camiser ía y pide un cue-
llo. E l camisero, como es natu-
ral, le pregunta : 

— i Q u é n ú m e r o tiene Usted ? 
E l g u a r d i a . — ¡ E l 488 ! 
E l camisero. — ¡ C a m a r á , va-

l-ente g a ñ o t e ! 

Pepita G i m é n e z — M á l a g a . 

— ¿ C ó m o es que te han sus-

pendido en Correos, si me han 
dicho que te dieron quince pnn-
tcs ? 

— S i , pero eso f u é en la casa 
de socorro, por el estacazo que 
me at izó mi padre. 

M a r i a n o San A g u s t í n . 

H o m b r e listo. 
— ¡ Claro, te has casado con la 

h e r m a n a de tu pr imera m u j e r 
porque era tan guapa c o m o la 
d i funta I 

— i L'uiá ! ¡ N o se parecen en 
n a d a ! ¡ I . o hice por 110 cambiar 
d e s u e g r a ! . . . 

Ayuntamiento de Madrid
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T A R T A M U D E Z 
Garan t i z a la c u r a c i ó n per fecta . 
Nuevo s is tema comp le tamen te 
diferente de los denlas . Trata-
miento na tu ra l , sin a p a r a t o s 111 
magnet ismo, k . F M A Y , Horn-
illa üe l. a t a l u ñ a , 57, 2.°, ISAkCE-

L O N A . Prospec to grat is 

Colmo. 

E l co lmo de u n pez-espada, 

pescado en le janos mares , 

es poner dos grandes pares 

a l lernando con Pesada . 

Bernando Or t ega Pérez (P ie r ro t ) 

Va l l ado l i d . 

En un cabaret. 

— ¡ Oye , precioso ! ¡ P rés tame 

diez duros 1 

— H o y no. So-fia; m a ñ a n a si. 

J u s y a n . — S a l a m a n c a . 

— ¿ E n qué se d i ferenc ian li 

l'ierra y u n boxeado r ? 

— E n que la T ierra está acha-

tada por los polos y el boxeador 

por los puños . 

Roque M . Baños .—Va l l a do l i d . 

— ¿ E n q ué se parecen dos 

sombreros, tres árboles, cua t ro 

D e su catarro end iab lado 

aquí el r u i i o se percibe. 

¿ Qué piensa ese desd ichado 

que no usa Ja rabe O R I V E ? 

vaji l las, c inco ba ra j a s y seis 

borrachos ? 

— E n que todos t ienen copas. 

F. Sánchez R o s . — M u r c i a . 

quero y te quieres casar con u n 

pobre panadero ? 

— P a p á , es que yo no me po-

dr ía casar nunca con u n hom-

bre que no amase... 

Manue l R u i z Folguera . 

Barcelona. 

E n u n ent ierro de g ran lu jo , 

,un cur ioso que lo ve pasar, de-

scando saber el nombre del que 

conducen con tal ostentación, se 

acerca a uno del acompañamien-

to y le pregunta : 

— ¿ Q u i é n es el muer to ? 

Y el in terpelado responde: 

— E l que va en la ca ja . 

Ange l Pa lo . 

Apenas puede sentarse 

la gord in f lona Isabel 

y d i c e : — D e b o estar m a l a 

porque no me siento b ien . . . 

Gu i l l e rm i n a O r t i z . — G i j ó n . 

En t re abuela y nieta. 

— Q u é l levas ah í , n e n a ? 

— U n paquete de caramelos 

que me ha regalado la mad r i n a . 

¿T ienes tu dientes, abuc l i t a? 

— Y a no m e queda n i nguno , 

h i j i t a m ía . 

— P u e s entonces guá rdame los 

hasta que vue lva del colegio. 

C . P o r r i l l o — M a d r i d . 

E x a m e n de Geograf ía . 

El maes t ro .—¿ Cuá les son los 

cabos más pr inc ipa les de Es-

paña ? 

E l d i s c í p u l o .—E l cabo Nova l 

y El cabo primero. 

J u a n Bu rgos .—Es t a c i ó n Baeza. 

Do s i nd iv i duos que c am inan 

d is t ra ídamente por la m i s m a 

acera, se d a n tan t remendo en-

contronazo que ruedan por el 

suelo. 

A l zanse f u r i bundos , y des-

pués de una bru ta l andanada 

de frasecitas galantes que les de-

j a como para una desinfección, 

t e rm inan con el consabido ¡per-

dono, no le había vistoI 

Y , efect ivamente, los dos eran 

ciegos. 

P. P . T .—Car t agena . 

Buscando casa. 

L a p o r t e r a .—En esta casa, el 

prop ietar io no a d m i t e n i nguna 

clase de an ima les . ' 

E l m a r i d o (a la mujer').—Ya 

lo oyes : si quieres quedar te a 

v i v i r aqu í , t ienes que renunc iar 

a traer a nuestro lado a tu ma-

dre. 

A n t o n i o Fe rn ández G . de 

Quevedo .—Orense 

— E n una empresa de trenes, 

¿ a qu ién es igua l el d i v i d endo? 

— A un producto de var ios 

factores. 

Es t em i l .—Segov i a , 

— i C u á l es el co lmo de una 

cupletista ? 

— T r a b a j a r sobre las t ab las . . . 

de la ley. 

F . T. R . — S a n Jav ie r (Mu rc i a ) . 

C U P O N 
correspondiente al n i m . 269 de 

BUEN H U M O R 

que deberá acompañar a 

todo trabajo que se noa 

remita para el Concurio 

permanente de chistea o 

como colaboración es-

pontánea. 

E n el colegio. 

E l p r o f e s o r .—Vamos a ver, 

Paqu i to , ¿ q u i é n f u é el p r imer 

hombre que hab i t ó el m u n d o , y 

del cual descendemos todos ? 

E l a l umno .—Cr i s t ó b a l Co lón . 

E l p ro fesor .—¡ C a r a m b a ! 

¿ C ó m o es eso ? 

E l a l u m n o . — C o m o el doce de 

octubre f u é d ía de fiesta, dedica-

do a Co l ón , y usted nos d i j o que 

era l a fiesta de la rasa... 

Q u i n t í n M a r u j o . — V a l l a d o l i d . 

— ¿ A que no saben ustedes 

per q u é yo pref iero u n a máqu i-

na de escribir Jiivenia a u n au-

t omóv i l Ford? 

—¿...i 

— P u e s porque la m á q u i n a de 

escribir n o gasta gasol ina . 

R . S . — A l c á z a r , 

— ¿ Q u é persónas están más 

en pel igro en caso de incend io? 

— L o s func ionar ios del Esta-

do. porque como son inamovi-

bles . . . 

R . C o f r a n . — M a d r i d . 

I 
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— ¿ E n qué se p a r e c e n u n 

agente de Bolsa y un c i r u j ano ? 

— E n que nos suelen fas t id iar 

con las operaciones. 

T r u j u l o . 

— ¿ C u á l es el a r m a más se-

gura? 

— L a pistola, porque sirve pa-

ra star tranquilo. 

Andrés G a m b o a . — F o z (Lugo ) . 

U n anda luz entra en una per-

fumería y p i d e : 

— i U n a cuerda de gu i tar ra ! 

— A q u í no se vende eso. 

— P o entonse, ¿ p á qué J i s e 

en el escaparate : orjetos de to-

caort 

Entre padre c h i j a : 

— ¿ De modo , h i j a m í a , que 

desprecias a u n opu lento ban-

A R E R A 
Badalona 

Ayuntamiento de Madrid
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c . F . R. Escor ia l — S u poesía 

nos interesa menos que las con-

trar iedades amorosas de las mos-

cas. 

Pope. Va l lado l id . — E l ar t ícu lo 

t i t u l a d o La tragedia de la 

Cusca, nos va usted a pe rm i t i r 

que n o le pub l iquemos . Y no es 

que esté ma l . ¡ Es t á regularcete ! 

Pero es exactamente lo m i s m o de 

asunto que otro d e usted, refe-

rente a u n proced imiento para 

acabar con las canas, que ya 

hon r ó a su deb ido t iempo nues-

tras castas co lumnas . Y podr ía 

ser igua l a otro que usted escri-

biese, aconse jando a los neurál-

gicos el corte de la cabeza para 

aii o r t iguar u n poco el dolor . Y 

asi, suces ivamente . . . ¿ E n t e n d i d o , 

v e r d ad ? ¡ P u e s a otra cosa ! ¡ Y 

que la cosa sea nueva , y nos re-

volcaremos por el suelo, presas 

(o presos) del frenesí y de la 

a legr ía m á s brutales por tratarse 

de usted 1 

Mopez. Barcelona Us ted me-

n e e que se le an ime , que se le 

al iente, que se le esperance y que 

se le aconseje que se perfeccio-

ne un poco para l legar a com-

placernos. Y , puesto a aconsejar-

le, le aconse jamos t amb ién que 

no envíe nada en color. Es u n 

t r aba jo i nú t i l , porque aqu í , cuan-

do queremos d a r color a las co-

sas, las ponemos del color que 

nos sugiere nuestro temperamen-

t j art íst ico y que nos da la reve-

rend ís ima gana . 

( I I I H I I I I I I l l l l l l I I l l l l I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I l l l l i i i l i m i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l 

Terco. Madr id . 

E l cuerno que ha escrito Terco 

es hor rendamente puerco. 

además , de una \ejez 

n .ayor que la marranea. 

Y por v ie jo y por cochino 

de Cestona está en cam ino . 

¡ J u s l o cast igo a su autor , 

per o fender al p u d o r ! 

i ¡ S í , señor 11 

Morarine- S e b a s t i á n .— Pu-

bl icaremos uno de los dos que 

manda , y pub l i car íamos los dos 

si no fuera por el p ie que tie-

ne el que no vamos a publ icar . 

Qu i z á s esto no esté m u y aca-

dém i camen te escrito, , pero con 

que usted lo ent ienda nos basta. 

Vlcentius. Madr id E g r e g i o 

a m i g o : eso de Las mujeres del 

café es demas iado Taboada para 

los char lestónicos t iempos que 

corren. As i es que lo de jaremos , 

i no le parece ? 

L U . Terio. Madr id L o s ver-

sos son m á s guasones de lo que 

nos recomienda el méd i co que to-

leremos, y el final es de una du-

reza cu l i nar i a (no lo sabemos de-

cir de otra mane ra ) imposib le pa-

ra los ingenuos y l lur ís imos oidos 

ele nuestros vergonzosos lectores. 

Got t l to . Ceuta . 

Su cuento £ / recomendado, 

¿ l o d i g o ? . . . , no me ha gustado . 

¡ E a , ya lo he d i c h o ! ¡ Y perdó-

neme, pero es que no pod ía ma-

ter ia lmente decir o t ra cosa ! 

—¿Qué significa cuando un marido sueña que es sol-
tero? 

—Que va a tener un disgusto cuando despierta. 

De Loadon Opinión. 

Un bach i l ler de los -del ant iguo-. 

Cuen « _ K o t iene apl icación en 

n i n guno de los d iversos ámb i tos 

de esta l i terar ia casa. 

J M. del Busto. G i j ón . 

S u cuenteci l lo as tur iano 

es un poco sucio, hermano . 

Luis León. Va lenc ia — N o sirve. 

Mekl . A c i z a r q u l v l r — E l cuento 

es tan v ie jo que no nos atreve-

mos a gastar le una ch ir igota por 

respeto a la anc i an idad . Pero , 

c laro, tampoco nos a t revemos a 

pub l icar le porque no uos gusta 

que los anc ianos hagan el ri-

d ícu lo en n i n guna parte, y mu-

cho menos en nuestro sema-

nar io . 

C. 2. M á l a g a — C o m p r e n d e r á us-

ted, ta len tudo am igo , a poco 

que lo medi te , que sus Actuali-

dades se parecen como una go-

ta de Va ldepeñas a otra de Ar-

g. inda a una sección de curio-

sidades y rarezas que aqu í con-

fecciona u n co laborador irrita-

ble que nos a r m a r í a u n sonoro 

ca ram i l l o sí viese que le ponía-

mos enfrente a u n r iva l compe-

t idor tan temib le como usted, 

i Y disgustos, n o ; y con ese so-

cio tan bil ioso, meno s ! ¡ H a g a 

otra cosa a ver si le ach ica us-

ted con su j u ven i l insp i rac ión , 

que nos ha r í a m u c h a gracia e" 

inc idente que se iba a promove 

en el momen to del ach icamien 

t o l 

An ton i o C h i c l a " a Sevilla ¡ Y 

da le con los cuentos anda l uces ! 

i Pero cu ándo vamos a var ia r 

el d i s c o , quer ido compañero ? 

¡ Con lo s impá t i co que es usted, 

y se ha empeñado en ponerse 

permaso'.... | N o s aguan ta remos , 

q u é porra , pero crea usted que 

p t e f e r i r i amos no tenernos que 

a g u a n t a r ! . . . 

L. M M — D e sus insp iradas es-

trofas nos pe rm i t imos copiar, pa-

ra solaz de nuestros lectores del 

ex t ran je ro (que se creen que en 

España la l i teratura está en cri-

sis/ la s iguiente, que es la m á s 

magna y colosal de todas : 

"Sus ojos son misteriosos, 

ojos negros y rasgados, 

igual que mis calzoncillos 

ruc el miércoles me he quitado." 

\ como le adoramos a usted, cofl 

a m o r p r o f undo y verdadero, n o 

cop iamos más , en interés de su 

preciosa sa lud y de su no menos 

bel la existencia, que ambas pu-

dieran pe l igrar si insist iésemos 

en la t ranscr ipc ión de su inolvi-

dable e inmarcesib le poesía. 

Afectuosos recuerdos a Que-

vedo y Espronceda , sus dignisi-

r i o t compañeros de profes ión . 
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Es un preparado único, con propiedades ma« 
ravi l losamente c u r a t i v a s y reconsti tuyentes. 
La epidermis lo absorbe c o m o las plantas e l 
r iego. A l imenta los te j idos y a u m e n t a su elas-
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y c o n s e r v a 
el cutis; borra paulat inamente las arrugas, sur-
c o s y depresiones fac ia les , aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las f l echas , 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u tersura y l o z a n í a 

r iar 

1 ' K i i l N b A J M U Ü V A , C a l v o A s e n s i o , 3- M * < i n u . 
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—Yo no quiero un burro. Yo querer una mona... 
—¿Una mona? Vuelva usted el sábado por la noche. 

Dib. BLUFF.—Madrid. 
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